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ALBAÑILES  y  ALDEANOS^ 


Esta  comedia  es  propiedad  para  su  impresión  del  nuevo 
editor  del  teatro  moderno  español ,  moderno  estrangero 
y  antiguo  español,  el  cual  perseguirá  ante  la  ley  al  que 
la  reimprima;  y  para  su  representación  ,  del  traductor, 
y  no  podrá  ejecutarse  en  ningún  teatro  del  reino,  sin 
obtener  para  ello  el  permiso  firmado  por  el  mismo  con 
arreglo  á  las  reales  órdenes  de  5  de  mayo  de  1837  ,  y  de 
8  de  abril  de  1 339. 


REMOTE 


LA  ESCENA  PASA  EN  1823. 


En  toda  la  Alemania,  y  después  en  la  Europa  en¬ 
tera  ,  resonó  la  voz  que  hizo  patentes  al  pueblo  las 
desgracias  y  el  cruel  cautiverio  de  Gaspar  Ilauser.  Ar¬ 
rebatado  á  los  brazos  de  su  madre  en  el  momento  que 
acababa  de  nacer  ,  fue  sepultado  en  un  horrendo  ca¬ 
labozo  donde  pasó  los  primeros  18  anos  de  su  edad. 
Privado  allí  de  respirar  el  saludable  aire  atmosférico,  y 
sus  ojos  de  contemplar  la  brillante  las  del  astro  del  dia, 
no  tenia  para  abrigar  $ti  desgraciado  cuerpo  mas  que  al¬ 
gunos  harapos  miserables,  y  para  aplacar  el  hambre  un 
poco  de  pan  que  le  arrojaba  su  carcelero  de  cuando  en 
cuando:  el  infeliz  sufrió  durante  este  largo  espacio  tor¬ 
mentos  inauditos.  Y  cuando  después  consiguió  su  libertad 
por  una  especie  de  milagro;  cuando  parecía  que  una  exis¬ 
tencia  mas  dichosa  debiera  dulcificar  sus  acervos  padeci¬ 
mientos;  cuando  su  inteligencia  velozmente  desenvuelta 
de  las  tinieblas  que  la  ofuscaban,  le  permitía  disfrutar 
los  encantos  de  la  vida,  admirar  las  maravillas  de  la  crea¬ 
ción,  qup  habían  sido  basta  entonces  estrañas  al  pebre 
prisionero; sus  crueles  perseguidores,  sus  verdugos,  se  con¬ 
juraron  de  nuevo  contra  él  mas  numerosos  y  mas  encar¬ 
nizados.  Atentaron  contra  su  vida  en  muchas  ocasiones. 
En  vano  la  corte  de  Viena  le  dispensó  «u  protección  y  se 
empeñó  en  defenderle;  sus  enemigos,  á  quienes  encabria 
un  profundo  misterio,  tenian  medios  de  llegar  basta  él, 
porque  eran  grandes  y  poderosos;  porque,  si  se  hubiese 


descubierto  el  secreto  del  nacimiento  de  su  víctima,  el 
nombre  de  un  alto  personage  bubiora  sujp  prt^piso  susti¬ 
tuir  al  de  Gaspar  Hauser.  El  pobre  nino  debia  sucumbir 
en  esta  lucha  desigual,  y  Gaspar  Hauser  murió  llevando 
consigo  al  sepulcro  los  nombres  de  sus  crueles  persegui¬ 
dores,  y  el  secreto  de  su  nacimiento. 


ACTO  PRIMERO 


El  teatro  representa  una  sala  baja  del  antiguo  castillo 
de  Ranspach  en  Austria.  A  la  izquierda  del  espectador, 
una  escalera  que  baja  á  la  puerta  de  un  subterráneo  des¬ 
tinado  á  servir  de  panteón  á  los  señores  de  Ranspach:  á 
la  derecha  otra  grande  y  ancha  que  sube  á  las  habitacio¬ 
nes.  En  el  íondo  una  puerta  que  comunica  á  una  terraza 
del  parque. 

ESCENA  I. 

Es  de  noche. 
fritz  solo. 

Este  diablo  de  Frantz  no  acaba  de  llegar...  y  eso  que  no 
está  lejos  del  castillo  el  parage  adonde  ha  ido...  Con 
tal  que  haya  encontrado  al  señor  Federico,  nuestro  jo¬ 
ven  doctor !...  es  el  único  que  la  señora  Baronesa  per¬ 
mite  que  la  asista;  y  no  hay  duda  que  estará  muy  mala 
esta  pobre  señora,  cuando  el  vieio  Conde,  su  padre,  que 
casi  siempre  se  muestra  duro  y  cruel  con  ella,  ha  man¬ 
dado  trémulo  y  despavorido  que  vayan  por  el  médico... 
Es  bastante  tarde...  Es  una  cosa  muy  singular!  cuando 
anochece  no  me  gasta  hallarme  solo  en  este  viejo  tor¬ 
reón  y  tan  cerca  de  esta  puerta...  allí  dicen  que  repo¬ 
san  los  abuelos  del  señor  Conde,  y  si  las  ramas  fueron 
tan  buenas  como  el  retoño  que  hoy  nos  gobierna  ,  de¬ 
be  uno  temerlos  hasta  después  de  su  muerte.  Qué  tiem¬ 
po  tan  maldito!  qué  uracan  !...  (6 r i  violento  golpe  del 
viento  abre  la  ventana.)  hé!  quién  va  allá?  (Se  apaga 
la  luz.)  Adiós!  me  apagó  la  luz!  brabo!  bien!  Feliz¬ 
mente  hay  aquí  un  sillón...  mejor  será  esperarle  dar- 


6 

roiendo...  sí,  es  lo  mas  prudente,  porque  yo  rae  conozco 
bien,  y  si  permanezco  con  los  ojos  abiertos  ,  soy  muy 
capaz  de  tener  miedo...  con  que  durmamos...  buenas  no¬ 
ches,  amigo  Fritz,  buenas  no...  ( Se  duerme.  ) 

ESCENA  II. 

fritz  dormido,  schwartz.  {Schwartz  envuelto  en  una  ca¬ 
pa  desciende  con  precaución  la  grande  escalera .) 

Sch.  Por  qué  tiemblo  siempre  que  me  aproximo  á  este 
funesto  subterráneo?  Por  qué  mi  alma  se  resiste  cuau- 
do  vengo  á  cumplir  el  deber  que  \o  mismo  me  impu¬ 
se?  Diez  y  ocho  años  no  bastan  para  ahogar  la  concien¬ 
cia...  el  remordimiento  no  se  estingue  jamás!...  Y  sin 
embargo,  por  recobrar  el  valor  y  adormecer  mi  memo¬ 
ria  ,  he  recurrido  á  la  embriaguez  frecuentes  veces... 
pero  mi  pensamiento  es  mas  luerte  que  el  licor...  Cuan¬ 
do  estoy  en  su  presencia,  tiemblo...  vierto  lágrimas... 
Pronto  va  á  amanecer...  apresurémonos.  (Se  dirige  há- 
cia  el  subterráneo ,  y  tropieza  con  el  sillón  de  Fritz ,  que 
se  despierta  dando  un  g ronde  grito.) 

Sch.  Cómo  te  hallas  aquí?  ( Alucinado  y  la  razón  estra - 
viada .J  quién  te  Via  abierto  esa  puerta?  Vuelve  á  la 
tumba  desgraciado... 

í  O 

Fritz.  {Aparte  )  Es  Schwartz. 

Sch.  Entra,  te  digo!  no  sabes  que  pende  de  ello  tu  vida, 
y  que  si  no  te  han  muerto  en  diez  y  ocho  anos,  pueden 
matarte  esta  vez ! 

Ffilz.  Jesucristo!  qué  es  lo  que  dice?  matarme  á  raí?  que 
soy  yo,  que  sov  \o,  señor  Schwartz... 

Sch.  Esta  voz...  Volviendo  en  sí.) 

Fritz.  Esta  voz  es  la  de  Fritz,  que  no  tiene  maldita  laga¬ 
ña  de  entrar...  aln  ,  donde  vos  le  decis. 

Sch  Fritz!  ..  he  hablado?...  qué  es  lo  que  lie  dicho?  res¬ 
ponde,  responde!  . 

F/itz.  Yo...  señor  Schwartz...  vos...  vos  me  habéis  pre¬ 
guntado  por  qué  estaba  yo  en  este  sitio. 

Sch.  En  efecto;  qué  haces  tú  aquí?  á  semejante  hora... 
Vete  al  momento. 
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Fritz.  No  puedo  complaceros,  seííor  Scbvvartz...  me  han 
mandado  que  permanezca  en  esta  sala. 

Sch.  Y  yo  te  inando  que  te  marches. 

Fritz.  Pero  si  ha  sido  el  señor  Conde,  mi  amo... 

Sch.  Yo  soy  tu  amo  también...  Y  yo  sé  un  medio  de  ha¬ 
cerme  obedecer...  ( Asiéndole  del  brazo.) 

Fritz.  Ya  obedezco,  ya  obedezco,  señor  Scbvvartz. 

Sch.  Marcha  de  aquí  pronto!  quiero  estar  solo. 

ESCENA.  III. 

Los  mismos ,  mina  que  trae  una  bugía. 

Min.  Ay  Dios  mió!  Quién  alborota  asi? 

Sch.  (. Aparte  á  Fritz. )  Cállate!  No  es  na  la,  preciosa  Mi¬ 
na;  pero  cuál  es  la  causa  de  hallaros  sin  acostar  á  estas 
horas  ?... 

Min.  ¡Vos  sois  tal  vez  el  único  de  los  que  habitan  el  cas¬ 
tillo  que  ignore  el  estado  en  que  se  encuentra  mi  po¬ 
bre  madrina! 

Sch.  La  señora  Baronesa? 

Min.  Se  halla  muy  mala  esta  noche.  El  señor  Conde  ha 
enviado  á  bascar  á  mi  primo  Federico  el  médico,  y  yo 
venia  á  saber  si  habia  llegado  ya..» 

Fritz.  No  ha  llegado,  señorita. 

Sch.  {Aparte.)  Pobre  muger! 

Min.  Entonces  quiero  esperarle  aquí;  quisiera  hablarle 
antes  que  subiese  al  cuarto  de  mi  madrina! 

Sch.  Qué  contratiempo!  (Aparte.)  Cómo  entrar  ahora?... 
de  dia  es  imposible....  hay  siempre  gente  en  este  si- 

tío...»  # 

Min.  Señor  Fritz,  ¿no  habria  alguno  que  pudiese  ir  en 
busca  de  mi  primo,  y  decirle  qui  viniese  inmediata¬ 
mente? 

Fritz.  Sí,  señorita. 

Sch.  Yo  mismo  iré.... 

Min.  Yo  no  me  atrevia  á  pediros  semejante  favor.... 

Sch.  Por  qué  ?  No  me  interesa  á  mi  igualmeute  la  salud 
de  la  señora  Baronesa? 

Min .  Pues  bien ,  daos  prisa  ,  señor  Schwarlz. 
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Sch.  Voy....  Iiasta  mañana  ála  noche.  ( Aparte  saliendo  y 
mirando  la  quería  de  la  bóveda.) 

ESCENA  IV. 

MINA,  FRITZ. 

Fritz  Qué  chispa  lleva  !  fortuna  que  el  vino  le  sirve  de 
contrapeso,  que  sino  el  ventarrón  que  sopla  le  arroja¬ 
ba  en  uno  de  esos  precipicios! 

Min.  Yo  no  se  como  el  señor  Conde  que  es  tan  rígido 
permite  á  su  lado  un  hombre  semejante! 

Fritz.  Yo  tampoco  losé,  y  ninguno  en  el  castillo  lo 
comprende. 

Min.  Siempre  sombrío....  grosero.... 

Fritz.  Grosero  de  palabras  y  de  gestos. 

Min.  Que  pasa  la  mayor  parte  de  su  vida  paseando  solo 
por  el  parque.... 

Frilz.  Y  que  cuando  no  pasea  se  emborracha  en  su  habi¬ 
tación....  Lo  mas  estrado  es  que  el  señor  Conde  tan  se¬ 
vero  para  con  todos  solo  por  él  sea  indulgente;  no  quie¬ 
re  que  salga  del  castillo.... 

Min.  Oh!  yo  creo  que  existe  algún  secreto  de  impor¬ 
tancia  entre  los  dos.... 

Fritz.  Yo  be  tenido  siempre  esa  misma  sospecha.  En  los 
arrebatos  que  le  dan  cuando  toma  alguna  mona, 
Schvvartz  habla  frecuentemente  del  señor  Conde,  del 
viejo  Schvvartz,  su  padre,  y  después  de  un  quidam  que 
el  señala  con  el  nombre  de  él, 

Min.  Y  entonces  desconoce  toda  autoridad  ,  desprecia  las 
órdenes  que  se  le  dan,  y  solo  el  aspecto  del  señor  Conde 
puede  volverle  á  la  razón. 

Fritz.  Y  ahora  mismo  ,  ahora  mismo  acaba  de  decir 
aquí  unas  cosas..,. 

Min.  Unas  cosas !.... 

Fritz.  Sí,  unas  cosas  que  yo  solo  revelaré  al  señor  Conde. 
(4 parte.)  \7a  que  yo  participé  del  secreto  quiero  tam¬ 
bién  participar  del  favor. 


ESCENA  V. 


O 


Los  mismos,  el  condb,  la  baronesa  y  criados. 

Cond.  Y  bien  ¡  cómo  os  sentis  ? 

Bar.  Habia  creído  que  después  de  la  terrible  congoja  el  ai¬ 
re  del  parque  me  seria  provechoso....  pero  mis  deseos 
se  engañaron....  apenas  puedo  tenerme  en  pié. 

Cond.  Una  silla....  una  silla,  pronto. 

Fritz.  Aquí  está. 

Min.  Pobre  madrina  mia  ! 

Bar.  Eres  tú  ,  hija  mia  ?  Cuanto  tarda  Federico  !.... 

Cond.  Esta  mañana  estabais  tan  aliviada....  cuál  ha  sido  el 
motivo  que  ha  podido  producir  un  cambio  tan  repen¬ 
tino? 

Bar.  El  motivo?...  Ignoráis,  padre  mió,  que  la  noche 
que  va  á  concluir  es  la  del  diez  de  junio....  ignoráis  que 
esta  misma  noche....  hace  diez  y  ocho  años.... 

Cond.  Silencio!  retiraos  todos,  y  que  nadie  entre  aqui  has¬ 
ta  que  llegue  el  doctor.  ( Marchan  todos.) 

.  ESCENA  VI. 

El  CONDE,  la  BARONESA. 

Cond.  ( Paseándose  colérico.)  Oí  complacéis,  señora,  en  pu¬ 
blicar  nuestros  secretos  de  familia?...  os  complacéis  en 
afrentarme  delante  de  mis  criados?...  en  que  mi  frente 
se  cubra  de  rubor?... 

Bar.  Señor,  perdonadme  ...  mi  alma  debilitada  por  el  do¬ 
lor  y  las  lágrimas,  no  se  halla  capaz  de  guardar  un  se¬ 
creto....  Y  bien!  con  mi  muerte  se  remedia  todo;  en 
vez  del  médico,  traedme  un  confesor,  padre  inio....  De¬ 
jadme  morir,  y  vos  conservareis  el  reposo,  y  el  honor 
de  vuestro  nombre. 

Cond.  Morir!  siempre  en  vuestro  labio  esa  palabra  !...  las 
afecciones  del  alma  consumen  la  vida  lentamente.... 
atormentan,  pero  no  matan....  yo  lo  sé  por  esperiencia, 
yo  mismo....  porque  hace  diez  y  ocho  anos  que  padez¬ 
co....  porque  cada  dia  que  ha  transcurrido  en  este  tiem- 
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po  he  visto  mi  nombre  espuesto  á  la  afrenta  mas  cruel, 
el  blasón  de  mi  familia  próximo  á  sepultarse  en  el  in¬ 
mundo  tango....  oh!  sí,  yo  he  sufrido  mas  cjue  vos,  mas 
que  vos,  senora...,  porque  soy  hombre,  y  no  tengo  co¬ 
rno  vos  el  recurso  de  las  lágrimas  para  calmar  el  do¬ 
lor.... 

Bar.  Vos  ponderáis  vuestro  dolor,  señor!...  y  yo,  yo  po¬ 
bre  muger,  cuál  ha  sido  rni  existencia  no  en  estos  diez 
y  ocho  anos,  sino  desde  el  momento  que  vi  la  luz  pri¬ 
mera?...  Cuando  perdí  mi  madre,  yo  era  muy  joven  to¬ 
davía,  pero  no  tanto,  sin  embargo,  que  su  muerte  no 
hubiese  destrozado  mi  corazón....  y  cuando  afligida  por 
este  primer  golpe,  buscaba  un  tierno  afecto  que  sostu¬ 
viese  mi  valor,  y  endulzase  mi  pesar....  cuando  mis  ojos 
bañados  en  lágrimas  buscaban  un  amigo,  no  encontra¬ 
ron  mas  que  la  mirada  fiera  y  desdeñosa  de  mi  padre.,., 
y  cuando  mas  tarde,  no  hallando  amor  en  vuestro  co¬ 
razón,  otro  sér  que  habia  comprendido  el  mió  ,  vino  á 

otrecerme  un  cariñoso  consuelo....  cuando  ese  pobre 
León...,  r 

Cond.  Basta....  no  pronunciéis  jamás  el  nombre  de  ese 
infame....  de  ese  infame  que  abusando  de  la  hospitali¬ 
dad  que  yo  le  habia  concedido,  se  atrevió  á  deshonrar 
mi  única  hija..,.  Maldición  sobre  él! 

Bar.  É!  ha  muerto,  señor!...  ( Con  fuerza  y  reanimándo¬ 
se- )  y  á  Dios  solo  pertenece  el  derecho  de  juzgarle!... 
(J^uelve  á  su  abatimiento  f 

Cond,  Él  cubrió  de  vergüenza  y  deshonor  el  nombre  de 
mi  familia.,.,  y  yo  no  pude  vengarme.... 

Bar.  JSo  lamentéis  vuestra  venganza  perdida,  señor,  pues 
á  falta  uel  esposo  os  quedó  el  hijo,  os  quedó  su  misera¬ 
ble  madre;  y  á  estos  sér  es  infelices  no  los  habéis  perdo¬ 
nado:  sordo  á  mis  lamentos,  sin  piedad  á  mis  lágri¬ 
mas,  rae  habéis  arrebatado  mi  hijo....  y  yo,  insensata, 
yo,  me  repetía  sin  cesar....  oh!  me  lo  volverán....  aho¬ 
ra  me  lo  quitan  por  sustraerlo  á  la  vista  de  los  criados.... 
pero  me  lo  volverán....  porque  quién  tendría  corazón 
para  matar  a!  inocente  niño....  para  degollarle  sin  pie¬ 
dad  !...  Que  me  quiten  la  vida  á  mí  que  soy  su  madre, 

*  mí  que  so  y  tan  solo  la  culpable!...  pero  á  él....  á  mi 
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hijo,  á  mi  pobre  hijo!...  oh!  él  existe,  yo  le  veré  muy 
pronto.... 

Cund.  Y  sin  embargo  os  engañabais.  .. 

Bar.  Sí....  y  uniendo  la  periidia  á  la  crueldad,  os  aprove¬ 
chasteis  de  mi  error,  me  dijisteis:  acepta  el  esposo  que 
te  destino,  y  tu  hijo  vivirá  ...  y  yo....  yo, engané  á  ese 
hombre,  hice  una  acción  inlame  para  salvar  mi  nijo.... 
y  cuando  después  de  este  odioso  himeneo  os  supliqué 
me  le  dejaseis  ver  un  instante,  un  solo  instante,  me 
respondisteis  con  un  desden  feroz:  le  he  mandado  ma- 
tar!... 

Cond.  Era  preciso  para  que  el  honor  de  mi  lamina  no 
quedase  mancillado....  La  tumba  solo  es  discreta.... 

ESCENA.  VII. 

Los  mismos ,  misa,  Federico,  frite,  criados. 

JJ/m.  Aquí  está,  aqui  está,  señora  Baronesa. 

Cond.  Quién?... 

Min.  Federico....  mi  primo....  el  médico  que  habéis  man¬ 
dado  llamar. 

Cond.  Que  llegue  pues. 

Fed.  Perdonadme,  señora,  y  vos  también  ( íLnlrando )  se¬ 
ñor  Conde,  si  he  tardado  en  venir  á  recibir  vuestras 
órdenes....  pero  cuando  enviasteis  al  presbiterio,  acaba¬ 
ba  de  salir;  y  solo  por  una  casualidad  he  sabido  el  nue¬ 
vo  accidente  que  ha  venido  á  a'digir  a  esta  señora...: 
(Se  aproxima  y  la  pulsa.)  Siempre  una  agitación  vio¬ 
lenta!... 

Bar.  No....  estoy  mejor.... 

Fed.  Pobre  señora!  ..  Señor  Conde,  el  que  me  ha  dado 
aviso  de  este  acontecimiento,  es  uno  de  vuestros  cria  - 
dos,  un  tai  Schvvartz  que  he  encontrado  en  el  camino 
en  el  mas  horrible  desorden  .  .  apenas  pudo  reconocer¬ 
me....  apenas  pudo  esplicarse  para  hacerme  comprender 
que  mi  presencia  era  aqui  necesaria,  porque  el  juicio 
de  este  hombre  parecía  trastornado. 

Cond.  Qué  decís?  Schvvartz....  miserable!  siempre  embr:a- 
^  » 

gado..,. 
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Ftd\  sf“r  Co'1(lc¡  I»  embriague  no  inapira  pe„Sa. 
nnemo,  de  sangre  y  homicidio....  sus  palabras  iLica- 

"  f°r.  cl  cout,ario  '*■>  Violento  frenesí....  remordí- 

Fritz.  Tatito  mas,  cuanto.... 

<-ond.  Calla!  en  mi  presencia  te  atreves.... 

•itz.  Perdón,  señor  Conde;  pero  yo  decía....  tanto  mas 
cuanto  esta  nocne,  aquí,  cerca  de  ese  subterráneo  ,  yo 
he  sido  testigo  de  un  lance  que....  * 

ConcL.  Oué? 

^.Figuraos,  señor  Conde  ( M isleriosamrntc .)  que  él 

creyéndose  solo,  ciertas  palabras.... 

,.  (Interrumpiéndole.)  Oue  tú  no  repetirás  hasta  que 
estes  conmigo  á  solas.  Ven.  Y  vosotros  (A  los  criados.) 
corred  en  busca  de  ese  desgraciado,  y  traedle  á  mi  pre¬ 
sencia....  Señor  Federico,  os  dejo  al  lado  de  mi  bija,  os 

Sup  ico  que  no  la  abandonéis  en  lo  que  resta  de  la 

noche. 

Fcdu  ®*J")pr0metO’  !eSor  Contle-  (El  Condc  ío ley  Fritz 

Fritz.  (Marchando.)  Hoy  me  corono  de  gloria  6  de  basa- 
ia.„.  llevo  un  miedo  de  mil  demonios! 

ESCENA  VIII. 


FEDERICO,  EA  ROÑES  A  ,  MINA. 

Bar'  P°1’  fifl»  nos  han  dejado  solos  mis  queridos  amigos 
y  puedo  respirar  con  toda  libertad  ,  sin  que  importa- 
nos  y  curiosos  espíen  mi  pensamiento  ,  y  sin  que  una 
voluntad  de  hierro  pese  sobre  mi  corazón. 

Mm.  Ah,  señora  !  en  nosotros  no  hallareis  mas  que  amor 
y  un  sincero  afecto  que  se  interesa  por  vos. 

.  S;  ’  Perí;  en,este  cas«  «o  es  solo  el  amigo  el  que  os 
visita,  es  el  médico  quien  pretende.... 

.  N°  me  hab,eis  de  vuestra  profesión;  sus  auxilios  son 
impotentes  para  el  mal  que  me  devora....  no  es  el  cuer¬ 
po  e  que  padece,  es  el  alma,  Federico,  y  para  esta  eu- 
termedad  no  alcanzan  vuestros  remedios....  deseo  la 
muerte....  y  si  anhelo  aiguuos  dias  mas  de  vida....  es 
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solo  por  presenciar  vuestra  unión  con  Mina  ,  porque 
vosotros  os  aroais,  habéis  nacido  el  uno  para  el  otro, 
y  nadie  vendrá  á  arrancarla  de  vuestros  brazos. 

Fed.  Quién  sabe!  un  pobre  médico....  sin  fortuna....  sin 
renombre.... 

Bar.  Sin  renombre  ?  Vos  sabréis  adquirirle....  una  fortu¬ 
na?...  \o  no  tengo  mas  amigos  que  vosotros,  y  yo  mo¬ 
riré  muy  pronto-... 

Min.  Señora.... 

Bar.  Sí,  moriré  ,  cuando  vuestra  unión  se  haya  verifi¬ 
cado....  tú  serás  su  muger  ,  y  si  el  cielo  te  concede  un 
hijo  ,  oh  !  guárdale  bien,  pobre  madre....  escóndele  en 
tu  mismo  seno,  que  nadie  pueda  arrebatarle  á  tu  cari¬ 
no!...  tu  hijo!  tu  hijo!...  oh!  cuan  dichosa  serás!  tú, 
tu  podrás  abrazar  al  hijo  de  tus  entrañas!.... 

Min.  (  Aparte  )  Que  nos  querrá  decir?... 

Fed.  No  sabéis  que  el  cielo  la  ha  rehusado  el  consuelo  de 
ser  madre?  {Aparte.)  Señora,  esas  ideas  os  atormen¬ 
tan  ,  y  yo  no  debo  permitir.... 

Bar.  Dejadme,  amigo  mió,  dejadme....  quiero  sonar  en 
la  ventura  de  aquellos  séres  que  tanto  amo. 

Fed.  Lo  veis  como  os  afectan  semejantes  pensamientos? 
vuestra  palidez  se  aumenta  ,  tiembla  vuestra  mano; 
el  frió  húmedo  de  esta  sala  puede  seros  perjudicial,  tal 
vez  funesto.  Volved  á  vuestra  habitación,  señora  Ba¬ 
ronesa. 

Bar.  No!  (i Oyese  un  gran  ruido.)  Oue  ruido  es  ese? 

Fed.  ( Desde  el  foro.)  Es  Schvvartz  á  quien  conducen  á 
este  sitio. 

Bar .  Schvvartz !  la  vista  de  ese  hombre  rae  atormenta! 
Sí,  amigos  mios,  teneis  razón;  mejor  estaré  en  mi  ha¬ 
bitación....  Ya  llega  á  este  sitio....  Oh!  sostenedme,  sos¬ 
tenedme  y  marchemos  pronto,  no  quiero  verle!  (*Su- 
ben  la  escalera  y  desaparece. 

ESCENA  IX. 

schvvartz  ,  muchos  criados. 

Sch.  Por  qué  me  conducís  aqui  ?  ( Embriagado  )  Yo  no 
quiero  permanecer  en  este  sitio  ;  dejadme  marchar,... 
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no  quiero  estar  aquí!...  lo  ois?  (Los  criados  le  impiden 
el  paso.)  Porque  han  de  obligarme  á  vivir  en  este  cas¬ 
tillo  ,  cuyas  paredes  se  aploman  sobre  mí  como  los 
muros  de  un  sepulcro!  ya  lo  veis  que  me  destrozan, 
que  no  puedo,  no  puedo  soportar  si  {  resencia!  La  no¬ 
che!...  la  noche  en  horabuena!  yo  vendré  aquí,  yo  mis¬ 
mo  ,  sin  que  nadie  me  vea;  yo  vendré  aquí  por  él. 
(Los  criados  se  miran  asombrados.)  Pero  ahora  quiero 
salir...,  lo  entendéis?  ( Con  fuerza.)  Yo  lo  quiero!  de¬ 
jadme  el  paso  libre  ,  ó  sabré  obligaros...*  (Rechazán¬ 
dolos.)  Atrás,  atrás,  digo  ,  yo  quiero  que  se  me  obe¬ 
dezca. 


ESCENA  X. 

Los  mismos ,  y  el  conde,  yue  se  presenta  en  lo  alto  de  la 

escalera . 

Cond.  Quién  se  atreve  á  levantar  la  voz  en  este  sitio  ?..„ 
quién  es  el  osado  que  intenta  dar  órdenes  en  mi  cas¬ 
tillo?  Eres  tú?  bahía  !  (Acercándose.) 

Sch.  Yo?  no  ,  no  ,  señor  Conde.  (Quitándose  el  sombrero 
é  inclinándose.) 

Cond.  Aqui  no  hay  mas  que  un  amo  y  una  voluntad....  lo 
entendéis?  el  amo,  soy  yo,  la  voluntad  es  la  ruia  ;  y 
cualquiera  que  la  resista  ,  yo  le  arrojo  de  mi  casa,  ó  le 
castigo  tal  vez  con  mayor  severidad.  (A  Scluvartz.) 

Sch.  Sí  ,  mi  señor;  vos  sois  rígido,  (Humildemente.)  Pe¬ 
ro  sois  justo  ,  y  no  creo  que  prohibáis  á  vuestro  po¬ 
bre  Schvvartz  que  se  pasee  por  las  cercanías  del 
castillo. 

Cond.  Se  pasea  de  dia....  mas  por  la  noche  se  duerme. 

Sch.  (Bajo.)  Y  aquellos  que  nunca  pueden  dormir? 

Cond.  (Bajo.)  Para  esos  tengo  yo  otros  remedios....  ( A 
los  criados.)  Marchad,  dejadnos  solos. 


ESCENA  XI. 
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£/  CONDE)  3CHWARTZ. 

Sch.  {Aparle.)  Otros  remedios,  dice! 

,Cond.  Aquellos  que  nunca  duermen  ,  abrigan  en  su  alma 
el  remordimiento;  y  cuando  les  falta  el  valor  corno  dé¬ 
biles  mugeres  ,  cuando  carecen  de  energía  para  luchar 
contra  ese  mismo  remordimiento,  se  embriagan  ,  y  re¬ 
velan  el  profundo  misterio. 

Sch.  Yo  nada  he  dicho,  monseñor,  nada  he  dicho. 

Cond.  A  estos  se  los  despide. 

Sch.  Despedirme  á  mí? 

Cond.  Tu  partirás  hoy  mismo,  irás  á  esperar  mis  órdenes 
al  castillo  de  Risnerg. 

Sch.  Partir!  partir!  oh!  no,  no;  eso  es  imposible!  vos 
no  exigiréis  semejante  cosa. 

Cond.  Yo  lo  mando. 

Sch.  (Aparte.)  Pero,  él,  él,  qué  será  de  él  Dios  mió! 

Cond.  Lo  rehúsa!  Fritz  decía  la  verdad,...  {Aparte.)  Voy 
á  disponer  que  partas  esta  misma  noche. 

Sch.  Esta  noche!  Oh!  no,  no,  monseñor!  Escuchadme:  si 
es  la  embriagufz  lo  que  vos  temeis....  yo  os  juro  que 
no  volveré  á  probar  ningún  licor...,  yo  seré  dueño  de 
roí  mismo....  Pero,  en  nombre  del  cielo,  monseñor.... 
{Mirando  al  subterráneo.)  oh!  no  me  separéis  de  aquí, 
no  me  separéis  de  aquí ... 

Cond.  Ya  no  me  queda  la  menor  duda,  y  estas  palabras.... 
{Aparte.)  Fritz!  Fritz! 

ESCENA  XII. 

Los  mismos ,  y  fritz. 

Fritz.  Me  llamáis,  señor  Conde? 

Sch.  {Aparte.)  Qué  intentará? 

Fritz.  {Aparte)  Ya  llegó  el  momento  del  favor! 

Cond.  Haz  que  pongan  los  caballos  á  mi  silla  de  posta. 

Fritz.  Sí,  señor  Conde;  y  después? 

Cond.  Después.... 
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Fritz.  [Aparle.')  Ahora  entra  mi  recompensa! 

Cond.  Después  conducirás  tú  mismo  á  Schvvarlz  á  mi  cas¬ 
tillo  de  Risberg. 

Fritz.  Pero.... 

Cond.  Silencio! 

Fritz.  Y  después  de  esto? 

Cond.  Te  volverás  con  la  silla,  y  has  concluido  tu  comi¬ 
siona 

Fritz.  ( Aparte.)Tñe  concluido  mi  comisión!  pues  la  recom¬ 
pensa  para  cuándo  la  deja? 

Cond.  Marcha,  y  disponte  á  partir.  [F a  á  marchar  Fritz.) 

Ah!  escucha. 

Fritz.  [Aparte.)  Ya  llegó  el  deseado  momento!  bien  lo  sa¬ 
bia  yo  ! 

Cond.  Haz  venir  aqui  inmediatamente  á  Hermán  el  al¬ 
bañil. 

Fritz.  Un  albañil!  y  para  qué  lo  queréis? 

Cond.  Una  antigua  costumbre  dispone  que  la  puerta  de 
ese  subterráneo  donde  existen  los  restos  de  mis  ante¬ 
pasados,  permanezca  tapiada  basta  el  dia  en  que  baje  á 
ocuparle  un  miembro  de  la  ilustre  familia.  Yo  he  fal¬ 
tado  á  esta  sagrada  ceremonia ,  y  es  un  olvido  que 
quiero  reparar  inmediatamente.  [Hace  seria  á  Fritz 
que  marche.) 

Fritz.  Hasta  aqui  de  poco  me  ha  servido  mi  descubri¬ 
miento.  [Marcha.) 


ESCENA  XIII. 

J 

El  CONDE,  SCHVVARTJ5. 

Sch.  [Aparte.)  Es  preciso  confesárselo  todo. 

Cond.  \  bien!  no  tienes  nada  que  arreglar  para  tu  viage? 
ya  sabes  que  vas  á  partir  inmediatamente. 

Sch.  Cúmplase  vuestra  voluntad,  pues  asi  lo  queréis;  pero 
antes  de  dejar  este  sitio,  debo  oponerme  á  lo  que  ha¬ 
béis  mandado,  señor  Conde;  esa  puerta  no  se  tapiará! 

Cond.  Tú  osarías?... 

Sch.  Sabéis  muy  bien  que  os  be  obedecido  siempre  como 
un  esclavo;  sabéis  que  una  señal  vuestra,  la  mas  leve 


mirada  eran  suficientes  para  que  bajase  la  cerviz  y  os 
respetase  humilde;  pero  esta  vez,  os  lo  repito,  vuestras 
órdenes  no  se  cumplirán. 

Cond .  Quién  sería  capaz  de  impedirlo? 

Sch.  Vos  mismo,  señor  Conde,  vos  mismo  cuando  os  haya 
revelado  un  horrible  secreto! 

Cond.  Habla. 

Sch.  Una  noche,  hará  como  unos  diez  y  ocho  años,  es¬ 
taba  ya  á  vuestro  servicio  ,  vinisteis  á  encontrarme, 
pálido,  el  vestido  en  desórden  ,  y  conduciendo  un  ñi¬ 
ño  ,  cuyos  lamentos  procurabais  sofocar:  lo  pusisteis  en 
mis  brazos  ,  y  me  dijisteis,  llévalo  al  bosque....  y  cuan¬ 
do  os  pregunté  qué  debia  hacer  con  él....  Mátalo !...  esta 
fue  vuestra  respuesta. 

Cond.  Eso  dije  ,  y  bien  ? 

Sch.  \o,  señor,  no  era  asesino,  y  rehusé  manchar  mis 
manos  en  la  sangre  de  un  inocente,  cualquiera  que  hu¬ 
biese  sido  la  recompensa  de  crimen  tan  horrendo;  pe¬ 
ro  no  ei a  el  oro  el  que  pensabais  emplear  para  obligar¬ 
me  ,  no;  vos  tenias  en  vuestra  mano  un  medio  mil  ve¬ 
ces  mas  poderoso;  disponiais  de  la  vida  de  mi  padre, 
y  presentando  ante  mis  ojos  un  escrito  fatal....  Lee,  me 
dijisteis....  tu  pa-dre  ,  ó  este  niño.  Oh  !  si  no  hubieseis 
pedido  mas  que  mi  vida,  si  yo  hubiese  podido  esco¬ 
ger  entre  mi  muerte  y  la  de  la  víctima  ,  no  hubiera  ti- 
tuveado  un  momento;  me  hubiera  sacrificado  á  vuestra 
misma  vista  ;  pero  era  preciso  salvar  la  vida  de  mi 
padre;  y  cuando  me  disponia  á  salir  de  vuestro  par¬ 
que  con  el  nino  en  los  brazos,  un  hombre  se  presenta 
d  mis  ojos  de  improviso....  asustado,  temiendo  ser  des¬ 
cubierto,  escondí  el  niño  debajo  de  mi  capa:  el  hom¬ 
bre  se  aproximaba  ,  el  niño  lloraba,  todo  se  iba  á  per¬ 
der....  un  subterráneo  se  ofrece  á  mi  vista,  arrojo  en  él 
la  víctima,  y  corriendo  á  encontrar  al  que  llegaba  ,  le 
obligué  á  que  saliese  de  aquel  sitio,  temeroso,  que  si  ’se- 
guia  adelante  no  llegase  basta  él,  óyese  sus  lamentos, 
sus  lamentos  que  yo  mismo  escucbaba,  yo!...  lamentos 
tristes  que  me  destrozaron  el  alma  ,  y  que  vos  también, 
señor  Conde,  vos  mismo  habréis  debido  oir  todas  las 
noches  durante  diez  y  ocho  anos. 
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Cond.  Y  luego?...  é 

Sih.  Algunas  horas  después  ,  y  como  á  mi  pesar,  volví  al 
subterráneo;  me  atreví  á  penetrar  en  él  ,  seguro  de  no 
encontrar  allí  masque  un  cadáver,  y  hallé  al  nino  lle¬ 
no  de  vida  y  de  salud....  se  sonrió  al  verme  ,  y  estendió 
hácia  mí  sus  inocentes  brazos!...  podría  yo  matarle,  se¬ 
ñor  Conde?  Oh!  no,  no;  Dios  quiere  que  él  viva,  es« 

,  damé  ,  que  la  voluntad  de  Dios  se  cumpla!  Le  arreglé 
una  especie  de  cuna  con  paja  y  ropas  viejas  ;  cada  no¬ 
che  le  traía  el  alimento;  allí  está  ;  yo  le  he  visto  cre¬ 
cer  ,  le  he  visto  sufrir  y  llorar,  y  yo  le  amo,  yo!  por¬ 
que  su  existencia  es  obra  mia;  le  amo  por  diez  y  ocho 
anos  de  lágrimas  y  tormentos....  porque  él  tiene  diez 
y  ocho  anos,  señor  Conde....  no  es  un  niño,  es  un 
hombre....  un  hombre  al  que  intentáis  asesinar....  lo 
entendéis?  Ya  veis  ahora  que  es  imposible  que  yo  par¬ 
ta  ,  que  es  imposible,  señor  Conde  ,  que  mandéis  ta¬ 
piar  aquesa  puerta. 

Cond.  Y  yo  también  tuve  en  mi  mano  la  existencia  de  otro 
hombre  ,  y  también  fui  generoso  con  él  ;  porque  ese 
hombre,  en  un  arrebato  de  sus  zelos,  mató  á  mi  me¬ 
jor  amigo,  casi  un  hermano  mió....  y  ese  papel  que  yo 
ofrecí  á  tu  vista,  era  la  declaración  de  la  víctima,  ese 
papel  estaba  firmado  por  mi  amigo  moribundo....  por 
dos  testigos....  Y  yo  tuve  piedad  de  la  muger,  de  los 
hijos  del  culpable.,  .  y  el  culpable....  no  lo  habrás  ol¬ 
vidado  ,  era  tu  padre ! 

Sch.  Sí,  mi  padre,  cuya  vida,  cuyo  honor  cuestan  tan 
caros  á  su  pobre  hijo.  Oh!  padre  mió!  recibid  las  ben¬ 
diciones  y  el  respeto  de  cuantos  os  conocen;  porque 
esas  bendiciones,  ese  respeto  que  os  conceden,  los  ha 
comprado  vuestro  hijo  con  su  honor,  con  su  leposo,  y 
con  la  salvación  de  su  alma/ 

ESCENA  XIY. 

Los  mismos,  fritz  ,  herman,  y  albañiles. 

Fritz.  (En  trage  de  postillón.)  Señor  Conde  ,  la  silla  está 
pronta  ,  y  aquí  está  Hermán  que  espera  vuestras  ór¬ 
denes. 
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Seh.  Tan  pronto?  {Bajo  á  él.)  Señor,  señor,  vos  desisti¬ 
réis  de  tan  atroz  proyecto  ,  no  es  cierto  ?  no  querréis 
que  yo  parta,  que  él  muera  desesperado.... 

Cond.  Basta,  basta. 

Sch.  (De  rodillas.)  Oh,  señor!  yo  abrazo  vuestras  rodi¬ 
llas....  escuchadme....  dejadle  vivir,  monseñor....  él  ig¬ 
nora  vuestro  secreto...  ¿y  cómo  pudiera  descubrirle 
cuando  apenas  tartamudea  algunas  pocas  palabras?... 
él  que  no  sabe  mas  que  pedir  un  poco  de  pan  ,  y  lla¬ 
marme  su  padre?...  Y  bien!  este  secreto  que  yo  sclo 
conozco,  vos  podéis  sepultarle  para  siempre...  matad¬ 
me,  señor  ,  matadme  ,  si  queréis  ;  pero  respetad  su  vi¬ 
da  ,  no  sea  yo  la  causa  de  su  desgracia. 

Cond.  ( A  Hermán  que  se  adelanta.)  Tapiad  esa  puerta. 

Sch.  Deteneos! 

Cond.  ( Bajo  mostrándole  un  papel.)  Piensa  en  tu  padre  ! 

Sch.  Pensad  vos  en  Dios  que  vé  vuestra  iniquidad. 


riN  DEL  ACTO  PRIMERO. 
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ACTO  SEGC1VD0. 


El  teatro  representa  en  primer  término  á  la  izquierda 
un  antiguo  totreon,  cuya  base  abierta  deja  percibir  el 
subterráneo  de  que  se  ha  visto  la  entrada  en  el  primer 
acto  :  algunos  escalones  conducen  á  esta,  cerrada  por  una 
gruesa  puerta:  no  hay  la  menor  luz  en  todo  el  recinto: 
alguna  paja  sirve  de  lecho  á  Gaspar,  y  vestidos  muy  gro¬ 
seros  cubren  apenas  su  cuerpo:  este  subterráneo  ocupa 
solo  una  parte  del  teatro,  hallándose  colocado  debajo  de 
la  terraza,  lo  demas  representa  el  parque.  Para  llegar  al 
muro  esterior  del  dicho  subterráneo  desde  la  terraza,  se 
baja  al  parque  por  una  escalera  de  poca  elevación.  Los 
personajes  que  vienen  del  castillo,  que  se  figura  á  la  iz¬ 
quierda,  asi  como  el  torreón,  bajan  también  por  la  esca¬ 
lera  de  la  terraza:  los  que  vienen  de  fuera,  llegan  por  la 
ru*tna;  pero  salen  por  la  derecha:  en  el  primer  término 
hay  una  pequeña  pueria  á  la  derecha,  que  da  al  campo. 

ESCENA  I. 

SAspar  en  el  subterráneo ,  schwartz. 

Al  levantar  el  telón  ,  Gaspar  tendido  sobre  la  paja 
se  halla  profundamente  dormido:  empieza  á  despuntar 
el  día  ;  pero  la  escena  está  todavía  oscura.  Schwartz  se 
presenta ,  abriendo  la  pequeña  puerta  que  está  a  la  derecha f 
y  después  de  asegurarse  que  no  hay  nadie ,  después  de 
haber  subido  á  la  escalera  de  la  terraza  para  examinar - 
lo  lodo,  vuelve  al  proscenio. 

Sch.  Llegué  por  fin....  todos  duermen  aun,  bien  lo  habia 
calculado.  Apenas  Fritz  me  dejó  en  el  castillo  de  Ris- 
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berg,  volvió  las  riendas  á  los  caballos  y  regresó  á 
Ranspach,  mas  yo  le  tomé  la  delantera  y  he  llegado  an¬ 
tes  que  él.  Ué  aquí  el  sitio  donde  fui  sorprendido,  hace 
diez  y  ocho  anos,  cuando  conducía  al  niño;  la  lumbre¬ 
ra  del  subterráneo  donde  deposité  la  víctima  ,  y  que 
después  he  cerrado  yo  mismo  ,  debe  estar  por  aquí.... 
( Busca  á  tientas.)  El  vallado  que  puse  se  habrá  esfen- 
dido  al  cabo  de  tanto  tiempo  ,  y  me  vá  á  costar  mucho 
trabajo  el  encontrarlo....  no....  no....  hé  aquí  la  piedra 
señalada  por  mí....  está  mas  blanca  que  las  otras....  no 
perdamos  el  tiempo....  ( Con  el  puñal  desencaja  la  pie¬ 
dra.)  Conde  de  Ranspach  ,  yo  destruiré  tus  proyectos, 
yo  burlaré  tu  odio  implacable....  Dos  salidas  tenia  este 
subterráneo....  tu  mandaste  que  tapiasen  la  una,  yo  abro 
la  otra,  si  Dios  me  favorece  antes  que  nadie  pueda 
sorprenderme,  yo  allanaré  este  obstáculo;  yo  sacaré  de 
aquí  á  Gaspar,  y  lo  conduciré  en  mis  brazos  hasta  la 
casa  de  Butler  donde  he  dejado  mi  caballo....  es  un  ami¬ 
go  de  toda  mi  confianza  ,  y  sé  que  guardará  el  secreto. 
En  su  casa  permanecerá  Gaspar  todo  el  dia  de  hoy  ;  y 
apenas  llegue  la  noche  ,  le  conduciré  con  gran  secreto 
á  algún  pueblo  separado  del  camino,  donde  podré  ase¬ 
gurarle  una  existencia  mas  feliz,  y  que  no  sea  una 
muerte  anticipada,  como  la  que  sufre  en  ese  calabozo. 
La  piedra  va  cediendo  á  mis  esfuerzos....  ya  vá  á  des¬ 
prenderse....  Creo  haber  sentido!,.,  no  ,  mi  oido  se  en¬ 
gañó  sin  duda....  quién  había  de  andar  á  estas  horas 
por  el  parque?...  Sin  embargo,  siento  pasos....  vienen 
por  este  lado.  ..  me  habran  seguido....  espiado  tal  vez? 
me  habrá  vendido  Butler?...  (Se  oculta  en  un  bosqueci - 
lio:  se  presenta  atravesando  la  terraza  un  criado  que 
conduce  á  Federico.) 

bed.  ( Sobre  la  terraza.)  Y  el  accidente  fue  de  mucha  du¬ 
ración? 

Criado.  No  señor;  pero  fue  muy  violento;  y  la  señorita 
Mina  me  mandó  que  corriese  á  avisaros. 

Fed.  Pobre  señora  !  (Desaparece  con  el  criado.) 

Sch.  Es  el  joven  doctor....  La  aurora  empieza  á  rayar,  y 
necesito  mas  de  una  hora  de  trabajo  para  llegar  adonde 
esta  Gaspar....  Dios  mío!  vos  que  me  habéis  inspirado 
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la  generosa  idea  que  rae  condujo  á  este  sitio,  vos  que 
rae  habéis  dicho:  salva  á  este  niño  con  peligro  de  tu  vi¬ 
da....  Dios  mió!  prestadme  vuestro  auxilio!...  {Suena  una 
campana .)  Es  la  campana  de  la  verja  grande....  sin  duda 
es  Fritz  que  acaba  de  llegar....  las  gentes  del  castillo 
van  á  dejar  el  lecho....  abren  algunas  ventanas....  de 
un  momento  á  otro  voy  á  ser  sorprendido....  el  Conde 
lo  sabrá  inmediatamente,  y  perdería  irremisiblemente 
al  infeliz  que  pretendo  salvar.  Es  fuerza  esperar  hasta 
la  noche  siguiente....  la  prudencia  lo  exige....  Pobre 
Gaspar!  un  dia  mas  de  sufrimiento!...  tantas  horas  sin 
tomar  alimento....  sufriendo  los  rigores  del  hambre  y 
de  la  sed....  Pero  esta  noche,  hijo  mió,  esta  noche  te 
dará  el  desgraciado  Schvvartz  pan  ,  aire  benéfico  y  li¬ 
bertad!  ( Sale  por  la  puerta  pequeña .) 

ESCENA.  II. 

GASPAR  en  el  subterráneo  levantándose  con  trabajo ,  y 
estendiendo  las  manos  en  torno  suyo  como  para  asir  el 
alimento  que  Scluvartz  le  ponía  de  ordinario ;  después  con 

una  voz  muy  débil 

Padre....  padre....  (Se  levanta  ,  y  siguiendo  la  pared  que 
toca  con  sus  manos  para  que  le  sirva  de  guia ,  llega 
hasta  la  puerta.)  Ah!  padre....  padre....  oh!  Gaspar  tie¬ 
ne  hambre....  mucha  hambre....  ( Lleva  la  mano  al  pe¬ 
cho  y  á  la  cabeza.)  oh!...  Gaspar  tiene  mal....  aquí.... 
aquí....  (Arañando  la  puerta  con  las  manos.)  padre.... 
padre....  pan....  pan....  (Desfallecido  por  el  esfuerzo 
que  acaba  de  hacer ,  cae  sobre  los  escalones  que  con¬ 
ducen  á  la  puerta.) 

ESCENA  III. 

renERico,  saliendo  del  castillo ,  atraviesa  la  terraza ,  baja 
la  escalera ,  y  llega  al  banco ,  después  de  haber  mirado  en 

torno  suyo ,  se  sienta. 

Aquí  es  sin  duda  el  parage  donde  Mina  me  previno  que 
viniese  á  esperarla....  Yo  salia  del  aposento  de  la  señora 
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Baronesa,  á  quien  dejé  roas  sosegada,  cuando  Mina  que 
rae  seguía,  despidió  al  criado  que  rae  indicaba  el  camino, 
y  asiéndome  por  el  brazo,  rae  dijo  al  oido  estas  palabras: 
Federico,  tengo  que  hablaros,  esperadme  al  pié  de  esta 
terraza....  Será  verdad  que  Mina  rae  permita  lo  que 
tantas  veces  la  he  suplicado  y  que  nunca  me  ha  queri¬ 
do  conceder?  Será  cierto  que  pueda  á  solas  maniiestarla 
mi  ternura,  mi  sincero  cariño?  Oh!  solo  la  dulce  voz  de 
mi  querida  Mina,  sus  ojos  bellos  y  puros  poJrán  borrar 
de  mi  corazón  la  funesta  impresión  que  le  ha  causado 
el  triste  espectáculo  que  he  presenciado  en  este  sitio! 
Pobre  Baronesa!  verla  morir  sin  poder  salvarla,  sin  dis¬ 
putársela  á  la  tumba!  sus  dolores  son  de  aquellos  que 
la  ciencia  no  puede  curar  ó  al  menos  adormecer.... 
Alguien  viene....  es  Mina, 

ESCENA  IV. 

FEDERICO  ,  MINA. 

Fed.  Mina!  ( Corriendo  á  ella.)  ( Mina  baja  rápidamente 
la  rampa  ;  manifiesta  agitación.) 

Min.  Ah’,  Federico!  perdonad,  si  os  he  hecho  esperar.... 

Fed.  Qué  teueis,  Mina  ?  Por  qué  esa  turbación  ?...  el  te¬ 
mor  que  se  pinta  en  vuestro  rostro.... 

Min.  Creí  que  alguno  del  castillo  me  hubiese  seguido. 

Fed.  Y  bien,  Mina!  que  temeis  estando  yo  á  vuestro  la¬ 
do?  No  saben  todos  que  os  amo  y  que  el  pastor  aprue¬ 
ba  este  cariño  ?... 

Min.  No  prosigáis,  Federico;  no  he  venido  á  este  sitio 
para  escuchar  protestas  de  vuestro  amor. 

Fed.  Qué  me  decís? 

Min.  Yo  os  amo,  Federico;  esto  bien  lo  sabéis,...  visteis  la 
alegría  que  brillaba  en  mis  ojos,  cuando  mi  padre 
uniendo  nuestras  manos,  me  dijo:  Es  un  hombre  de 
bien..,,  dentro  de  dos  años  será  tu  marido.  Desde  en¬ 
tonces  todo  mi  pensamiento  se  ha  dedicado  á  contem¬ 
plar  el  risueño  porvenir  que  nos  promete  la  suerte. 

Fed.  Y  qué  nuevo  accidente  ha  podido  alterar  la  tran¬ 
quilidad  de  vuestra  alma  iuoceute  ?  qué  otra  cosa  po* 
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dreis  decir  á  vuestro  Federico*  mas  que  las  dulces  j 
alhagüeiTas  palabras  que  inspira  un  amor  sincero  y 
virtuoso  ? 

Min.  Amigo  mió,  hace  dos  dias,  que  sospecho....  mas 
diré  ,  tengo  casi  certidumbre  que  en  este  castillo  hay 
otra  persona  ademas  de  mi  madrina  que  sufre  y  se  la¬ 
menta. 

Fed.  Quién  puede  ser  ? 

Min.  Yo  lo  ignoro....  pero  la  Baronesa  puede  al  menos 
respirar  el  aire  libre....  Contemplar  los  rayos  del  sol, 
y  estrechar  entre  sus  manos  las  de  aquellos  que  la 
quieren  y  compadecen,  mientras  que  el  otro  desgra¬ 
ciado  se  consume  lentamente  y  muere  en  un  oscuro  ca¬ 
labozo,  cuyos  espesos  muros  sofocan  sus  gritos  é  in¬ 
terceptan  sus  lamentos. 

Fed.  Seria  posible!... 

Min.  Ayer  estaba  yo  sola  en  este  sitio  sentada  en  ese  ban¬ 
co ,  pensando  en  vos,  Federico,  en  vos  tan  bueno  ,  tan 
solícito  por  mi  pobre  madrina....  Acababa  de  oscure¬ 
cer  ,  todo  el  mundo  se  había  retirado  al  castillo  ,  el 
mas  profundo  silencio  reinaba  en  este  parque....  cuan¬ 
do  de  improviso  oigo  un  gemido  sordo  que  salía  de  esa 
pared....  creí  fuese  una  ilusión....  sin  embargo  ,  me 
acerqué,  y  percibí  quejidos  débiles  y  sofocados;  pero  que 
debian  ser  horribles  v  atroces,  pues  que  llegaban  á  mis 
oidos  al  través  de  ese  muro  impenetrable.  Mi  primer 
impulso  fue  dar  voces  ,  atraer  á  este  sitio  á  todos  los 
del  castillo  ;  pero  despues*recordé  que  este  subterráneo 
corresponde  á  la  puerta  de  la  bóveda  que  ayer  mandó 
tapiar  el  señor  Conde  ;  recordé  que  habian  sorprendido 
á  Schvvartz  dirigiéndose  hácia  la  misma  puerta  en¬ 
medio  de  la  noche....  una  horrible  idea  asaltó  mi  ima¬ 
ginación.  Tal  vez  este  desgraciado  baya  sido  encerrado 
en  esa  turaba  por  orden  del  mismo  Conde....  por  lo 
tanto  resolví  callar  ,  y  no  descubrir  á  nadie  mas  que  á 
vos  tati  estrauo  acontecimiento....  Qué  debemos  hacer, 
Federi  co  ? 

Fed.  Qué?  ocultar  á  todo  el  mundo  lo  que  habéis  descu¬ 
bierto,  y  salvar  á  ese  infeliz,  libertándolo  de  los  verdu¬ 
gos  que  lo  lian  sepultado  en  ese  sitio. 


Min.  Ob!  sí,  Federico,  salvémosle  pues ;  pero  cómo  llegar 
basta  él? 

Fed.  Esperad....  esta  pared  es  muy  antigua....  el  mucho 
peso  que  sostiene  ha  quebrantado  algunas  de  sus  pie¬ 
dras...  observad....  por  algunas  partes  amenaza  arrui¬ 
narse. 

j \lin.  Con  efecto. 

Fed.  Puede  ser  que  apartando  este  ramage. ...  ( Encuentra 
la  piedra  desencajada  en  parte  por  Schwartz).  Qué  veo! 
esta  piedra  está  separada  de  su  sitio,  y  semejante  mo¬ 
vimiento  no  puede  ser  obra  del  tiempo,  sí  de  la  mano 
de  algún  hombre. 

Min.  Tal  vez  el  pobre  prisionero  haya  querido  por  ese 
medio  procurar  su  libertad. 

Fed.  Mina,  subid  á  esa  terraza....  Velad  para  que  no  nos 
sorprendan,  que  yo  con  la  ayuda  de  esta  hazada  que 
dejó  por  acaso  olvidada  el  jardinero,  voy  á  acabar  de 
separar  esta  piedra. 

Min.  Decís  bien....  ánimo!  es  una  empresa  laudable  la  que 
vamos  á  egecutar,  y  el  cielo  nos  prestará  su  auxilio. 
( Sube  á  la  terraza  y  Federico  se  pone  á  trabajar .) 

Fed.  Es  una  cosa  singular!  juraria  que  la  obra  que  voy 
á  emprender,  otro  antes  la  había  principiado,  porque 
esta  piedra  está  muy  firme  en  lo  interior  ,  y  por  allí 
ninguno  la  ha  tocado.  (< Gaspar  hace  un  movimiento .) 

Min.  Y  bien! 

Fed -  Repito  lo  que  estaba  diciendo....  esta  pared  está  su¬ 
mamente  ruinosa....  algunos  minutos  mas  y....  no  vie¬ 
ne  nadie? 

Min.  Nadie.  Gaspar  se  levanta  coma  si  se  hubiese  rea - 
nimado  al  ruido  que  ha  ce  Federico :  demasiado  débil 
para  caminar ,  se  dirige  á  gatas  hácia  taparte  que 
suena  el  ruido. 

Gasp.  Padre....  padre.... 

Fed.  Mina!...  (Deteniéndose  repentinamente .) 

Min.  Qué  sucede? 

Fed.  Yo  be  oido  la  voz  del  prisionero....  se  aproxima 
adonde  estoy....  ( A  media  voz).  Nada  temáis....  veni¬ 
mos  á  socorreros....  esperad...,  esperad. 


( }asp .  Pan....  pan....  ( Procurando  levantarse  apoyándo¬ 
se  en  la  pared.) 

Fed.  ( A  media  voz.)  Desgraciado!  esperad  un  momento,  y 
este  obstáculo  que  nos  separa  habrá  cedido  á  mis  es¬ 
fuerzos.  Para  evitar  que  lo  descubran ,  voy  á  arrojar 
dentro  del  subterráneo  las  piedras  quebrantadas.  Sepa¬ 
raos,  no  caigan  sobre  vos  y  os  lastimen.  (Federico  ha - 
ce  un  último  csfuei  zo)  y  muchas  piedras  desencajadas 
arrojadas  violentamente  por  él  caen  dentro  del  subter¬ 
ráneo  y  sobre  Gaspar  que  cae  en  el  suelo  dando  un 
grito  penetrante.  Mina  baja  asi  que  siente  el  ruido ,  y 
Federico  le  muestra  con  regocijo  la  brecha  que  ha  he¬ 
cho  y  que  le  franquea  la  entrada  en  el  subterráneo. 

Fed.  Mina,  lo  be  conseguido....  lo  he  conseguido! 

JMin.  Oh,  Dios  mió  !  vos  habéis  dirigido  mis  pasos  á  este 
sitio. 

Fed.  No  oigo  el  menor  rumor....  cualquiera  que  vos  seáis, 
desventurado,  no  tengáis  el  mas  pequeño  temor,...  el 
cielo  nos  euvia  para  libertaros. 

Min.  Nadie  responde....  Sin  duda  sus  últimos  gemidos  fue¬ 
ron  los  de  la  agonía...  el  desgraciado  ha  muerto  tal 
vez. 

Fed.  Voy  á  asegurarme  de  ello. 

Min.  Federico..,,  oh!  no  entréis  ahí!  (Con  espanto.) 

Fed.  Mina  ,  nosotros  hemos  ofrecido  á  Dios  libertar  el 
desgraciado:  dejadme  pues  concluir  la  obra  que  tan  fe¬ 
lizmente  habernos  comenzado.  (Entra  con  trabajo  en  el 
subterráneo ;  la  claridad  que  penetra  por  la  brecha  ,  Je 
Suiay  y  ú?  muestra  á  Gaspar  sin  sentido.)  Aquí  está!... 
es  un  jóven....  casi  un  niño....  las  piedras  que  cayeron 
sobre  el  ,  le  han  maltratado  la  cabeza  ,  su  frente  está 
ensangrentada. 

Min.  (Asustada.)  Ah!  Dios  mió  !  (Quila  Federico  un  pe¬ 
dazo  de  los  vestidos  de  Gaspar  y  restaña  su  sangre.) 

htd.  í  ranqui I izaos ,  Mina....  no  está  mas  que  desmayado, 
porque  su  corazón  late  aun  bajo  mi  mano....  este  cor¬ 
dial  que  traía  para  la  Baronesa....  (Se  lo  aplica  á  la  boca.) 

Mm.  Apresuraos.  ..  no  os  detengáis,  Federico;  yo  tiemblo 
ahora  por  él ...  ah!  Dios  mió!  vieuen  por  este  lado..., 
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Federico  !  gente  viene  !  si  es  el  Conde,  sois  perdido! 

Fed.  Arrimad  aquí  esas  ramas....  ellas  ocultarán  la  bre¬ 
cha....  tened  serenidad. 

Min.  Salid  ,  y  huyamos  antes  que  lleguen. 

Fed.  No,  no....  yo  no  saldré  de  ene  sitio  sin  llevar  con¬ 
migo  á  este  desventurado....  ( Entrando  al  interior  del 
subterráneo.)  Vos  misma  dijisteis  que  es  una  acción 
benéfica  la  que  emprendíamos:  ningún  temor  me  obli¬ 
gará  á  abandonarla. 

Min.  Cúmplase  la  voluntad  del  cielo.  ( Cubriendo  con  las 
ramas  la  brecha.)  ( A  este  tiempo ,  el  Conde  ,  que  pa¬ 
rece  sumergido  en  sus  reflexiones ,  baja  lentamente  de 
la  terraza.)  Es  el  Conde....  mostremos  serenidad.  {Mi¬ 
na  se  coloca  delante  de  las  ramas.  Federico  en  el  sub¬ 
terráneo  pone  sobre  sus  rodillas  la  cabeza  de  Gaspar  y 
procura  hacerle  tragar  algunas  gotas  de  cordial. 

ESCENA  V. 

FEDERICO  ,  GASPAR  ,  en  el  subterráneo ;  mina  y  el  conde 

en  el  parque. 

Cond.  Qué  hacíais  en  este  sitio  ,  Mina. 

Min.  Yo....  señor  conde....  yo.... 

Cond.  Creeis  que  la  Baronesa  pueda  estar  por  mucho  tiem¬ 
po  sola  y  privada  de  vuestro  auxilio  ?  pregunta  por  vos 
á  todo  el  mundo....  id  pues. 

Min.  {Aparte.)  Abandonar  á  Federico! 

Cond.  No  me  habéis  entendido  ? 

Min.  Perdonadme,  señor....  creí  que  volvíais  á  la  habi¬ 
tación  de  mi  madrina  ,  y  me  disponia  á  seguir  vuestros 
pasos. 

Cond.  {Sentándose  en  el  banco.)  No....  vuestra  presencia  la 
será  mas  necesaria  que  la  mia....  yo  me  quedo  en  este 
sitio. 

Min.  {Aparte.)  Federico  es  perdido....  Qué  haré  ,  Dios 
mió ! 

Cond.  He  mandado  que  me  avisen  asi  que  llegue  Fritz.,.. 
renovad  esta  orden:  me  encontrarán  ... 

Min.  En  la  alameda  grande? 
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Céond.  No....  aquí,.,,  marchad» 

Min.  Corramos  á  avisará  mi  padre.,,,  es  el  pastor  de! 
pa.s,  y  todos  le  respetan....  en  su  presencia  no  se  atre¬ 
verá  á  cometer  un  nuevo  crimen....  Dios  raio!  hasta 
regreso,  proteged  á  Federico  !  (rase  corriendo .  El 

Conde  permanece  sentado  y  abismado  en  sus  refle¬ 
xiones.  J 


TEDEaico  y  Gaspar  en  el  subterráneo ,  el  conde  en  el 

parque . 

fid.  Con  el  auxilio  del  cordial  va  recobrando  el  sentido  ' 
dentro  de  pocos  momentos  podrá  decirnos  el  desgracia", 
do....  no  oigo  la  voz  de  Mina....  sin  duda  ha  marchado 
«on  el  Conde....  (Se  levanta  ,  va  á  la  brecha  ,  y  al 
tiempo  de  separar  las  ramas  ,  ve  al  Conde,  y  entra 
frec,P“adamenfe  en  el  subterráneo.)  Allí  está....  solo!... 
Cond.  Donde  hallaré  un  asilo  que  me  liberte  de  mí  mis¬ 
mo....  en  el  lecho,  en  la  habitación  de  mi  hija,  en  es¬ 
te  propio  sitio  ,  creo  oir  la  agonía  del  desdichado  á 
quien  mande  sepultar....  la  presencia  de  la  Baronesa  era 
m.  nuevo  suplicio  para  mí....  Hace  poco,  instantes, 
haciendo  treguas  su  dolor,  se  sonreía  con  Mina...  se 
sonreíala  infeliz !...  cuando  debajo  de  sus  pies  su  hijo.,.. 
ah!  que  imágen  tan  horrible ! 
red  (Que  ha  vuelto  al  lado  de  Gaspar.)  Se  ha  e, treme- 
cido„..  si  habla  somos  perdidos  los  dos. 

Cond.  La  acción  que  acabo  de  cometer  es  un  crimen.... 
si  ,  un  crimen  ;  pero  soy  yo  solo  quien  le  ha  perpetra¬ 
do.  soy  quien  debe  soportar  su  peso?  no  !  á  tí,  León.... 
á  41  corrcsPonde  la  mitad  del  delito!  Ah!  porque  no 
aceptaste  mi  desafío?  mi  odio  se  hubiera  saciado  con 
tu  sangre,  y  tal  vez  hubiera  perdonado  á  tu  hijo....  pe¬ 
ro  mi  hija  tiene  hoy  un  esposo,  un  esposo  que  la  pe¬ 
diría  estrecha  cuenta  del  oprobio  que  mancilló  su 
nombre. 

Gnsp.  (Que  comienza  á  volver  en  si  hace  un  movimien. 
lo.)  Padre! 

led  ( Tapándole  la  boca  con  la  mano.)  Guarda  silencio, 
desgraciado  ,  calíate. 

Cond.  Me  parece  haber  oido!,..  ( Levantándose .) 
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ESCENA  VII. 

mismos ,  un  criado  que  se  presenta  en  la  terraza . 

Cond.  Qué  quieres  tú? 

Criado.  Cumpliendo  vuestras  órdenes,  monseñor,  venU 
á  anunciaros  la  llegada  de..*. 

Cond.  De  Fritz? 

Criado.  Sí,  monseñor;  acaba  de  entrar  en  el  patio  grande. 

Cond.  Está  bien....  dile  que  suba  á  mi  gabinete.  {Vuelve 
el  Criado.)  Scbvvartz  estará  ya  en  Risberg....  «o  vol¬ 
verá  mas  á  Ranspacb....  es  preciso  que  salga  dei  Aus¬ 
tria....  no  quiero  ver  mas  á  semejante  hombre....  {El 
Conde  sube  y  atraviesa  la  terraza,  al  mismo  tiempo 
que  C/auss  y  Mina  llegan  por  la  salida  del  segundo 
termino  á  la  derecha.) 

ESCENA  VIII. 

GASPAR,  FEDERICO,  MINA,  CLAUSS. 

Min.  Venid  ,  padre  mío  ,  venid.... 

Clauss.  Mas  no  veo  al  señor  Conde.... 

Min.  Oh,  Dios  mió!  habremos  llegado  tarde!...  Federi¬ 
co...»  Federico....  soy  yo....  Mina! 

Fed.  Mina!  y  vos  también  señor  Clauss....  tranquilizaos, 
el  Conde  no  ha  visto  nada....  nada  ha  podido  descubrir.... 
pero  es  preciso  apresurarnos....  es  preciso  alejar  de  este 
sitio  al  desgraciado  cuya  vida  acabarnos  de  libertar.... 
ayudadme  ,  señor  Clauss  ;  y  vos  ,Mina  ,  vigilad.  (Con 
el  auxilio  de  Clauss  Federico  saca  á  Gaspar  fuera 
del  subterráneo  ,  y  le  coloca  sobre  el  banco',  el  semblan¬ 
te  de  Gaspar  se  mira  cubierto  de  espantosa  palidez ; 
sus  vestidos  hechos  girones  apenas  cubren  su  cuerpo; 
sus  cabellos  en  desorden  caen  sobre  la  espalda .) 

Fed.  Es  preciso  sacarle  de  este  sitio  antes  que  pueda  vol¬ 
ver  en  sí. 

Clauss.  Le  conduciremos  á  mi  casa....  es  un  horrible  se¬ 
creto  el  que  acabamos  de  descubrir.... 

Min.  Pobre  joveu!  (Federico  quiere  cubrir  á  Gaspar  con 
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la  capa  de  C/auss,  pero  Gaspar,  que  recobra  el  sentido , 
lo  rechaza .)  f 

Gasp.  ¿Padre!...  ¿padre!... 

Min.  Tranquilizaos,  amigo  mió....  nosotros  venimos  á 
libertaros!  (Gaspar  al  oir  la  voz  di  Mina,  ábrelos  ojos; 
la  claridad  del  sol  le  ofende;  se  levanta  de  repente  y 
queda  asombrado  de  lo  que  ve.  La  violencia  de  este  mo¬ 
vimiento ,  lo  estrado  de.su  mirada ,  asustan  á  Mina, 
que  corre  á  ocultarse  detrás  de  C/auss.  En  cuanto  á 
Gaspar,  procura  sostener  la  impresión  de  ios  rayos  del 
sol.  Señala  con  aicSría  este  astro  que  ilumina  el  par¬ 
que....  se  sorprende  de  cuanto  le  rodea....  palpa  con  cu¬ 
riosidad  infantil  los  árboles ,  el  ramage....  después  des¬ 
cubriendo  á  Mina  da  un  grito  de  sorpresa  ,  la  mira  con 
admiración,  y  corre  hácia  ella .  Mina  retrocede...  Fe- 

1  derico  se  ¿"tapone  entre  los  dos....  al  verle,  Gaspar  se 
detiene;  le  mira  con  atención,  como  si  quisiese  recono¬ 
cerle,  y  con  el  acento  de  la  interrogación  le  dice  tími¬ 
damente .) 

Gasp.  Padre!...  padre!...  (Gaspar  aplica  el  oido  á  la  voz  de 
Federico ,  como  para  reconocer  la  de  Schwartz.) 

Fed  Será  tal  vez  esta  palabra  la  única  que  pronuncie?... 
\°  soy  solo  tu  libertador....  (Inmovilidad  de  Gaspar  ) 

V  ef áS  libnr*  La  feriad....  es  el  aire  que  respiras..  . 
o!  sol  cuyos  últimos  rayos  te  iluminan  y  dan  calor.. 
Dios  mío!  no  me  comprende....  la  libertad....  es  la  eter¬ 
na  despedida  que  vas  á  dar  á  ese  horrible  sepulcro  al 
cual  no  volverás....  (Federico  al  decirle  esto,  le  señala 
al  subterráneo....  Gaspar  corre  á  la  brecha ,  reconoce 
el  subterráneo,  y  se  aparta  con  espanto ,  y  poniéndose 
de  rodillas,  esclama  con  una  voz  que  mueve  á  éompasion. 

jasp.  \.  oh....  allí....  allí....  Gaspar  tiene  macho  frío.... 
Gaspar  tiene  mucha  hambre.... 

Mm.  Nada  temáis,  infeliz  joven,' no  volvereis  á  entrar  en 
rse  calabozo....  os  vendréis  con  nosotros....  con  nos¬ 
otros....  (Asi  que  Gaspar  comprende  por  las  señas  ex¬ 
presivas  que  le  hacen,  que  va  á  seguir  á  Federico  y  Mi¬ 
na,  su  alegría  es  extrema;  besa  las  manos  de  Mina  y 
rede  rico;  después  el  pecho  se  le  oprime  ,  la  respiración 
se  manifiesta  corta  y  con  embarazo. 
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Fed.  La  emoción  es  demasiado  violenta  para  el  en  el  es¬ 
tado  en  que  se  encuentra....  su  imaginación  se  extra¬ 
via....  ( Gaspar  llega  por  fin  al  parasismo  de  la  alegría 
Corre  como  un  insensato ;  llora  y  rie  á  un  mismo  tiem¬ 
po-,  un  temblor  nervioso  se  apodera  de  el ;  cae  cerca  de 
subterráneo,  y  por  huir  de  él  se  arrastra  hacia  donde 
está  Mina  y  cae  desmayado  á  sus  pies.) 

Clauss.  Es  preciso  aprovecharnos  de  su  desmayo  y  de  la 
noche  que  esparce  sus  sombras  en  este  sitio....  cubrá¬ 
mosle  con  mi  capa,  y  si  encontramos  á  alguno,  le 
diremos  que  es  un  pobre  enfermo  que  llevamos  al 

presbiterio. 

Min.  Muy  bien  pensado  ,  padre  mío. 

Clauss.  Suceda  lo  que  quiera,  hijos  mios,  os  supl.co  que 
no  reveleis  jamás  el  horrible  secreto  que  acabamos  de 
descubrir....  Inventaremos  un  cuento  ,  una  anécdota 
cualquiera  para  eludir  las  sospechas....  Dios  nos  per¬ 
donará  una  mentira  que  puede  salvar  una  víctima 

inocente.  i  i  i 

Fed.  Partamos  pues,  señor... .  y  vos,  Mina,  volved  al 

castillo....  vuestra  tardanza  pudiera  ser  sospechosa..., 
Min.  Teneis  razón,  os  obedezco....  Mañana  iré  á  busca¬ 
ros....  Dios  mió,  favorecedlos!  ( Federico  y  Clauss  con¬ 
ducen  á  Gaspar  y  desaparecen  por  la  terraza  -  i  ma 
entra  en  el  Castillo.  La  escena  permanece  sola  unos 
momentos....  Es  de  noche....  Se  abre  la  puerta  pequeña 
y  se  presenta  Schwartz. 

ESCENA  IX. 


SCHWARTZ. 


Sch.  Nadie  hay  en  este  sitio....  bueno....  cono  utamos 
mi  obra....  (Corre  á  la  brecha,  separa  las  ramas  ,y 
retrocede  espantado  aleer  como  está.)  Ah.  todo  se  ha 
descubierto!  (Se  precipita  dentro  del  subierra  neo.)  (ras¬ 
par....  Gaspar....  soy  yo....  yo....  el  padre....  no  res¬ 
ponde....  el  Conde  ha  penetrado  mis  intentos....  Ha 
buscado  otro  cómplice...  (Vuelxt  á  registrar.)  Nada.... 
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nada....  ( Encuentra  el  pedazo  de  vestido  que  ha  servido 
a  hedenco  para  restañar  ¡a  sangre  de  Gaspar.)  San¬ 
gre  ....  oh.  sangra ya  no  hay  que  dudar....  lo  han 
sesmado  ....  (limea  ¡a  rodilla.)  Dio»  mió/  Dios  mió  ! 
-.ga  sobre  el  malvado  la  sangre  de  este  infeliz,  y  «1 

rayo  de  vuestra  eterna  maldición! 


fin  del  acto  segundo. 
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ACTO  TERCERO- 


El  teatro  representa  las  últimas  casas  del  pueblo  de 

Morat;  á  la  izquierda  la  morada  del  pastor;  á  la  derecha 

la  entrada  del  cementerio;  al  fondo  el  camino  que  con¬ 
duce  al  bosque. 

ESCENA  I. 

ALDEANOS,  SARA. 

Varios  aldeanos  entran  en  el  cementerio ,  otros  los  miran 
pasar  con  el  sombrero  en  la  mano. 

Aldeano  i.°  Era  muy  hombre  de  bien. 

2.°  Sí,  querido  y  respetado  de  todos. 

Sara.  Pobre  anciano!  Cuántas  veces  me  dio  limosna!...  y 
eso  que  apenas  tenia  un  mal  pasar.,.. 

1. °  Hola  !  Sara  !  de  dónde  vienes? 

Sara.  Del  bosque,  de  recoger  alguna  leña....  á  propósito, 
allí  he  visto... 

2. °  A  quién? 

Sara.  A  ese  joven  gallardo.... 

Aldeana.  Cuál  joven? 

S ira.  Ese  que  llegó  aquí  cierta  noche,  no  se  sabe  de  dón¬ 
de,  y  que  hace  mucho  tiempo  que  se  oculta  con  gran 
recato  en  la  casa  del  pastor.  Ayer  mañana  burló  la 
vigilancia  del  doctor,  y  andaba  solo  por  el  bosque. 

Aldeana.  Tu  le  hablaste? 

Sara.  Por  supuesto. 

i.°  Iria  á  pedirle  una  limosna. 

Sara.  Toma/  y  hice  bien....  ademas,  que  él  tenia  un  sem¬ 
blante  tan  bondadoso....  esto  me  dió  valor. 
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Aldeana.  Y  qué  te  dió ? 

Sara.  Nada  ...  pero  no  importa,  yo  estoy  muy  segura  de 
que  es  un  escelente  machacho....  parecía  no  compren¬ 
derme..,.  pero  agarró  la  mano  que  yo  estendia  hácia  él, 
la  estrechó  cariñosamente  y  se  sonrió....  después  sin 
decirme  una  palabra,  continuó  su  camino. 

2.°  Entonces,  quién  demonios  puede  ser?... 

ESCENA  II. 

ios  mismos  ,  tritz  que  se  presenta  de  improviso  en  me¬ 
dio  del  grupo. 

Friíz .  Quién? 

1  .•  Cómo! 

Fritz.  Tu  deeias,  quién  demonio  puede  ser  ?...  y  yo  te  digo, 
quién  ? 

2.°  Y  quién  le  dá  á  vd.  vela  en  este  entierro? 

Sara.  Ah!  sí,  es  Fritz,  el  lacayo  del  señor  Conde.... 

Todos.  Del  señor  Conde? 

Fritz.  El  mismo....  vengo  á  mandar  que  prepararen  las 
habitaciones  del  castillo  de  Morat,  que  hacía  algún 
tiempo  que  no  visitábamos,  y  adonde  venimos  á  pasar 
algunos  dias  la  señora  Baronesa,  el  señor  Conde  y  yo.... 
quieren  esperar  aquí  al  señor  Barón,  su  yerno  y  espo¬ 
so,  que  viene  de  Viena....  ya  veis  que  no  soy  un  desco¬ 
nocido  en  este  sitio,  y  que  no  rae  falta  derecho  para 
preguntaros....  quién? 

Sara.  Y  bien!  hablábamos  de  un  jóven  misterioso,  que  hace 
muchos  meses  que  llegó  aquí  con  el  señor  Federico,  y 
su  prima  la  señorita  Mina.... 

Fritz.  ( Con  espresion.)  Le  conozco!... 

Todos.  (Con  sorpresa  de  curiosidad .)  Ah! 

Fritz.  Conozco  al  señor  Federico,  y  su  prima  la  señorita 
Mina. 

Sara.  Y  bien!  el  jóven.... 

Fritz.  El  jóven  es....  es  un  desconocido....  mas  siendo  tan 
misterioso,  como  decís,  eso  pica  mi  curiosidad ,  picará 
también  la  del  señor  Conde  que  es  sumamente  curioso.... 

( Aparte )  y  yo  pienso  hablarle  de  ello  cuando  le  tire 
de  las  botas  ;  esto  aumentará  el  tavor  de  que  disfruto.... 

Sara.  Aqui  está  la  seuorita  Mina..,. 
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ESCENA  III. 

Los  mismos  y  mina. 

Min.  Sí,  amigos  mios,  yo  soy,  que  vengo  6  suplicaros... 
Qué  es  lo  que  veo  !  Fritz! 

Fritz.  Oh!  Señorita  Mina! 

Min.  Y  mi  madrina?  oh!  decidme,  decidme  pronto  como 
se  halla  ? 

Fritz.  Está  mejor,  mucho  mejor....  se  acuerda  mucho  de 
vos,  y  desea  que  el  enfermo  recobre  su  salud  para  vol¬ 
ver  á  veros....  Cómo  está  vuestro  tio? 

Sara.  Quién,  nuestro  pastor?  tan  bueno,  nunca  ha  tenido 
enfermedad  mas  que  la  gota  que  le  molesta  de  cuando 
en  cuando. 

Fritz.  {Jparte.)  Hola  !  ya!  por  eso  tardaba  tanto  en  res¬ 
tablecerse!  .. 

Min.  {Vivamente.)  Mi  tio  me  ha  detenido.... 

Fritz.  {Con  malicia.)  Y  el  mediquito  también  ! 

Min.  Pero  pienso  partir  muy  pronto....  tengo  tantas  ga¬ 
nas  de  ver  á  mi  madrina.... 

Fritz.  Pues  no  será  menester  qué  andéis  mucho  camino 
para  eso  ,  porque  mi  señora  viene  á  Morat.... 

Min.  A  Morat!...  es  cierto?  Lar  han  permitido  hacer  este 
viage?...  ha  recobrado  las  fuerzas  suficientes  ?...  Y  vie¬ 
ne  sola  ? 

Fritz.  Absolutamente  sola, 

Min.  {Con  alegría.)  Ah! 

Fritz.  Con  su  padre..., 

Min.  {Con  espanto.)  El  Conde  !.., 

Fritz.  {Aparte.)  Una  cosa  la  alegra  ,  y  otra  la  asusta....  es 
cosa  singular....  Pero  yo  estoy  aqui  charlando  mas  que 
un  sangrador,  y  mi  señor  rne  espera....  Adiós,  señori¬ 
ta  Mina.  {Aparte.)  Aqui  hay  gato  encerrado!...  yo  daré 
cuenta  á  mi  señor  y  él  descubrirá  el  pastel.  {Vase.) 
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ESCENA  IV. 

Los  mismos ,  escepto  fritz, 

Min.  (Aparte.)  El  conde  tan  cerca  de  Gaspar!...  Amigos 
roios,  vosotros  sabéis  que  nuestro  jóveu  enfermo  requie¬ 
re  mucho  esmero  y  precaución....  va  á  salir  y  la  vista 
de  tanta  gente.... 

Aldeano.  Os  comprendo,  señorita;  vámonos,  muchachos. 
Está  visto  no  quieren  que  hable  con  nadie....  (Se  ale¬ 
jan  leniamenley  dirigiendo  miradas  de  curiosidad  há m 
cia  la  puerta  del  pastor ,  que  no  se  abre  hasta  que  to¬ 
dos  han  marchado.) 

ESCEJNA  V. 

MINA  sola . 

Será  tan  solo  el  acaso  el  que  conduce  á  este  sitio  al 
señor  Conde  ?...  Por  atender  á  Gaspar  á  quien  fue  pre¬ 
ciso  alejar  de  Ranspach  á  todo  trance,  Federico  y  yo 
supusimos  á  mi  tio  una  grave  enfermedad. ...»Fritz  no 
dejará  de  manifestar  al  Conde  lo  que  acaba  de  saber.... 
el  Conde  sospechoso  y  desconfiado  querrá  descubrir  la 
verdad...  cómo  sustraer  á  Gaspar  de  sus  ojos  vigilan¬ 
tes  ?  qué  podremos  responderle  cuando  nos  pregunte  ?... 

ESCENA  VI. 

MINA,  FEDERICO. 

Min.  Dónde  está  Gaspar? 

Fed.  Allí  ,  ( Señalando  la  casa.) 

Min.  Y  le  habéis  dejado  solo? 

Ftd.  Y  por  qué  no  ?  Gaspar  no  es  ya  aquella  criatura 
mezquina  y  miserable  que  nosotros  salvamos....  su  in¬ 
teligencia,  comprimida  por  largo  tiempo,  se  ha  desen¬ 
vuelto  con  prodigiosa  rapidez  ;  muchas  cosas  que  aun 
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no  hemos  podido  enseñarle,  las  adivina  con  su  pene¬ 
tración....  si  alguna  vez  despierta  en  su  corazón  algún 
lejano  recuerdo  de  su  educación  salvage  ,  una  palabra, 
la  menor  acción  de  sus  amigos  disipa  sus  resabios....  es 
un  hombre  niño  todavía,  pero  es  un  hombre,  y  nada 
tenemos  que  temer. 

J Un.  Oh!  tal  vez  os  engañáis,  Federico....  sabed  que  el 
Conde  y  la  Baronesa  llegan  hoy  mismo  á  este  castillo 
de  Morat  ,  que  hacía  dos  años  no  visitaban. 

Fed ,  El  Conde  !  el  Conde  en  Morat  ! 

Min.  Quizá  sepa  ya  la  verdadera  causa  de  nuestra  ausen¬ 
cia  de  Ranspach  ,  y  nuestra  permanencia  en  este  sitio. 
Fed.  Quién  habrá  podido  instruirle? 

Min.  Frilz ,  que  acaba  de  saber  ahora  mismo  que  la  en¬ 
fermedad  de  mi  tio  era  supuesta. 

Fed.  Pues  bien,  lejos  de  intimidarnos  por  el  peligro,  de¬ 
bemos  contrarestarle....  corro  al  castillo,  diré  al  Con¬ 
de  cuanto  puedo  descubrirle  sin  peligro  de  este  suce¬ 
so....  es  imposible  ocultarle  la  existencia  de  Gaspar.  Si 
el  Conde  quiere  verle,  le  vera....  los  recuerdos  de  nues¬ 
tro  amigo  son  tan  vagos,  tan  confusos,  que  el  Conde 
no  podrá  encontrar  en  sus  respuestas  uu  fundamento 
razonable  que  origine  sus  sospechas. 

ESCENA.  VII. 

MINA,  GASPAR  ,  FEDERICO. 

Gaspar  sale  de  la  casa....  no  es  el  Gaspar  del  ocio 
precedente :  un  vestido  sencillo ,  pero  airoso  ha  reempla¬ 
zado  los  harapos  que  le  cubrían. ...  su  mirar  es  mas  tran¬ 
quilo ,  su  voz  mas  firme  y  mas  dulce  ;  conserva  todavía  la 
simplicidad  en  todas  sus  acciones  y  en  su  acento,  pero  no 

el  idiotismo. 

Gasp.  Mina!  Federico!  [Corriendo  á  ellos.)  Por  qué  roe  de¬ 
jais  solo  tanto  tiempo?...  ( Les  agarra  las  manos.) 
Cuando  estoy  entre  vosotros...»  cuando  estrecho  vues-» 
tras  manos,  entonces  es  cuando  distruto  la  verdadera 
felicidad....  Cuando  alguno  de  vosotros  se  separa  de  mí, 
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se  ausenta  con  él  la  mitad  de  mi  ventura....  Vosotros 
me  habéis  dicho  que  hay  un  Dios  que  nos  concede  la 
existencia....  y  podría  llamarse  vida  la  que  soportaba  en 
aquella  eterna  noche,  en  aquel  horrible  lugar  de  donde 
me  sacasteis?  La  vida’  .,  la  vida  es  ver....  sentir....  en¬ 
tender....  y  á  vosotros  solos  debo  este  inmenso  benefi¬ 
cio....  la  vida  es  ese  hermoso  cielo  que  me  inunda  de 
hermosa  luz,  ese  aire  puro  que  baria  mis  mejillas,  que 
refresca  mi  frente;  la  vida  en  fin,  es  la  libertad....  y 
vosotros  sois  los  que  me  disteis  bienes  tan  lisonjeros.... 
Qué  ha  hecho,  pues,  por  Gaspar  ese  Dios  á  quien  que¬ 
réis  que  adore/3  Mina,  Federico,  mi  Dios,  mi  religión, 
mi  creencia  sois  vosotros.,.. 

Min.  Todo  cuanto  hemos  hecho,  ha  tenido  efecto,  Gaspar, 
por  la  voluntad  de  ese  Dios  cuyo  poder  desconoces.... 
de  ese  Dios  á  quien  suplico  todos  los  dias  que  os  prote¬ 
ja....  y  hoy  mis  ruegos  serán  mas  fervorosos,  porque 
un  peligro  nuevo  amenaza  vuestros  dias.  (Gaspar  que 
no  ha  comprendido  esto  último ,  se  separa  de  Mina  para 
contemplar  las  flores  que  están  delante  de  la  puerta  de 
la  casa  del  pastor .) 

Gasp,  Mirad,  Mina,  mirad  que  bellas  llores! 

Ved.  No  os  ha  comprendido,  hermosa  Mina....  pero  no 
perdamos  tiempo....  corro  al  castillo  á  conjurar  la  tem* 
pestad  que  amenaza  su  cabeza.  ( Fase .) 

ESCENA  VIII. 

JV11NA,  GASPAR. 

Gaspar  se  ha  sentado  en  un  banco  que  está  junto  á  las 

flores, 

Min.  ( Mirándole .)  No  comprende  que  se  atenta  á  su  li¬ 
bertad,  á  su  vida  tal  vez.  No  conoce  del  mundo  mas  que 
e!  bien  que  en  él  se  hace.  ( Yendo  á  el.)  Gaspar,  amigo 
raio,  es  preciso  que  entremos  en  nuestra  casa. 

Gasp.  Tan  pronto?  oh!  no,  mejor  es  que  demos  un  paseo 
por  ese  bosque  tan  hermoso  que  ayer  recorrí  con  tanto 
placer. 
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jtfi/i.  Solo!...  qué  imprudencia! 

Gasp.  Ayer  fue  cuando  conocí  la  verdadera  libertad.  Un 
momento,  sin  embargo,  confieso,  que  tuve  miedo....  sí; 
el  espeso  rarnage  de  esos  árboles  corpulentos  me  había 
ocultado  el  cielo,  y  creí  haberme  sepultado  otra  víz  en 
la  noche  de  mi  sepulcro;  una  alta  roca  se  encontraba 
en  mi  presencia;  yo  la  asalté  para  acercarme  á  ese  cielo 
que  se  escondía  á  mis  ojos....  Oh!  Mina,  Mina,  cuando 
llegué  á  lo  mas  alto  de  la  pena,  los  árboles  que  antes 
me  aprisionaban,  se  hallaban  bajo  mis  pies....  encima  de 
mi  cabeza,  nada  había,  nada!  y  delante  de  mí,  todo  un 
mundo,  un  espacio  inmenso  que  mis  ojos  devoraban. 
Yo  quisiera  pintarte  lo  que  sintió  mi  corazón  á  tan  su¬ 
blime  perspectiva,  pero  ignoro  cómo  hacerlo;  las  pala¬ 
bras  que  forma  el  pensamiento,  las  conozco  apenas... 
gritos  de  alegría  salieron  de  mi  pecho....  mis  ojos  ver¬ 
tían  un  torrente  de  lágrimas....  sí,  yo  lloré,  y  sin  em¬ 
bargo  era  feliz,  muy  feliz  de  vivir!  en  fin  ,  me  postré 
en  el  suelo....  me  postré  silencioso.... 

Min.  Para  orar  ? 

Gasp.  No,  porque  yo  no  sé  orar....  no  lo  sé....  pero  conocí 
que  delante  de  ese  espacio  inmenso,  delante  de  esas  ma¬ 
ravillas  desconocidas,  no  debia  estar  en  pié.... 

Min.  Y  bien,  Gaspar!  Esas  maravillas,  ese  mundo,  todo 
eso,  es  obra  del  Criador,  de  ese  Dios  que  desconoces. 

Gasp.  Esos  mismos  sentimientos  que  esperimenté  ayer, 
otra  vez  agitaron  mi  alma;  sí,  Mina;  y  iue  el  dia  eu 
que  saliendo  repentinamente  de  la  nada,  me  encontré 
delante  de  tí;  entonces  también  me  postré  en  el  suelo, 
lo  recuerdo  bien,  me  postré  á  tus  pies  enajenado.... 
(Se  postra  delante  de  ella\  Mina  que  se  había  sentado 
en  el  banco ,  se  levanta  y  quiere  entrar  en  la  casa , 
Gaspar  ¡a  detiene.)  Oh!  no  entremos  aun,  esperemos 
en  este  sitio  el  regreso  de  Federico....  Esta  mañana 
nuestro  amigo  se  hallaba  junto  á  tí  como  yo  estoy  abora, 
yo  os  veía  á  los  dos  desde  allí....  (Señala  la  ventana.)  tú 
manifestabas  gran  placer  al  escucharle,  y  yo,  yo  me 
creía  muy  feliz  al  contemplar  tu  ventura:  Federico  te 
decía,  Mina,  mi  recompensa  se  cifra  en  vuestro  amor.... 
Qué  quería  decirte  Federico?  yo  no  pude  comprendei  lo. 
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Min.  Podéis  preguntárselo. 

Gasp.  Esta  es  la  vez  primera  que  Mina  se  niega  á  res¬ 
ponder  á  Gaspar. 

Min.  llice  mal  ,  Gaspar  ,  hice  mal!  El  amor  es  un  senti¬ 
miento  casto  y  puro  que  no  debemos  ocultar,  porque 
Dios  le  inspira  á  nuestro  corazón.  El  amor  verdadero 
es  la  riqueza  del  pobre,  el  consuelo  del  huérfano;  él 
hace  olvidar  las  penas  que  han  atligido  nuestra  alma.... 
embellece  el  porvenir  mas  funesto....  el  amor  en  fin,  es 
la  vida  de  nuestra  vida.  Tan  grato  sentimiento  vos  lo 
esperimentareis  algún  día....  la  jóven  que  os  le  inspire, 
ocupará  todo  vuestro  pensamiento....  cuando  os  hable* 
su  voz  resonará  en  vuestro  corazón....  cuando  toquéis 
sus  manos  palpitará  vuestro  pecho  de  alegría  ;  y  este 
amor,  fuego  santo  y  sagrado,  no  se  estinguirá  sino 
ron  vuestra  vida.  Hé  aqui  el  amor  de  que  Federico  me 
hablaba  esta  manaría.  (< Gaspar  que  ha  fijado  sus  ojos 
con  espresivo  entusiasmo  en  Mina  ,  durante  la  pintura 
anterior ,  que  ha  manifestado  sentir  todas  las  sensa - 
ciones  que  retrataba  ,  se  levanta  enajenado  diciendo .) 
Gasp.  (Se presenta  Federico.)  Mina/  Mina!... 

ESCENA  IX. 

Los  mismos  y  Federico. 

Fed.  Mina  ,  acabo  de  ver  al  Conde,  á  la  Baronesa  ;  les  he 
hablado  de  Gaspar,  desús  desgracias....  la  señora  Ba¬ 
ronesa  vendrá  hoy  mismo  á  verle,  pues  se  interesa  en 
su  suerte....  el  Conde  la  acompañará  sin  duda....  Ami¬ 
go  mió,  es  preciso  que  entremos  en  nuestra  casa.  (A 
Gaspar  que  se  hallaba  enajenado  en  reflexiones.  ) 

Gasp.  Para  qué  ? 

Fed.  Para  prepararos  á  una  entrevista  de  la  cual  depende 
vuestra  suerte  futura. 

Min.  'S  enid  ,  Gaspar ,  venid,  y  seguid  en  todos  los  conse¬ 
jos  de  Federico.  (Entran  los  tres  en  la  casa  del  pastor.) 


ESCENA  X. 


SCHWARTZ  baja  rápidamente  de  la  colina  y  se  detiene  de¬ 
lante  de  la  pequeña  casa  que  está  á  la  derecha. 

Sch.  Por  fin  ,  llegué....  ya  estoy  en  Morat... .  hé  aquí  la 
casa  de  mi  padre,  de  mi  anciano  padre,  por  quien  hi¬ 
ce  el  mayor  de  todos  los  sacrificios....  Estas  pruebas  fa¬ 
tales  que  pudieran  perderle  y  afrentar  su  vegez,  ya  las 
tengo  en  mi  poder....  están  junto  á  mi  corazón....  (De¬ 
jándose  caer  sobre  un  banco  rústico.)  Aguardemos  un 
momento....  preparémonos  para  la  ^impresión  que  va 
á  causarle  una  ventura  tan  inmensa!...  El  Conde  no  ha 
querido  volverme  á  ver....  ese  hombre  sin  piedad  ha  te¬ 
mido  avergonzarse  y  humillar  sus  ojos  delante  de 
iní....  me  ha  enviado  á  Risberg  estos  papeles  que 
ya  creía  inútiles  para  asegurarse  de  mi  silencio....  Muer¬ 
to  Gaspar  por  sus  verdugos,  qué  podia  temer  de  mi?... 
asi  lo  ha  comprendido  y  me  ha  devuelto  mi  libertad. 
Pobre  Gaspar!...  Oh,  padre  mió!  padre  mió!  los  dias 
que  me  restan  pienso  dedicarlos  á  cuidar  de  tu  existen¬ 
cia!...  Vamos.  ( Llamad  la  puerta  ,y  nadie  responde.) 
No  responde.  Sin  duda  el  anciano  se  habrá  ido  al  pie 
de  esa  colina  á  recibir  del  sol  el  calor  que  la  edad  niega 
á  su  sangre....  Por  donde  iría  que  pudiese  encon¬ 
trarle  ?... 

ESCENA  XI. 

•chvvartz,  aldeanos.  Varios  aldeanos  salen  del  cemente¬ 
rio  ,  Schívartz  los  ve  y  corre  á  su  encuentro. 

Sch.  ( Observando  que  salen  del  cementerio.)  Estos  hom¬ 
bres  podrán  decirme....  Pero  salen  del  cementerio!... 
Decidme  ,  amigos  ,  ha  muerto  alguno  en  el  pueblo? 

1.  °  Sí,  un  hombre  muy  honrado. 

Sch.  Conocido  mió  tal  vez? 

1.®  Sois  acaso  de  este  pueblo? 

Sch.  Hijo  de  Schvvartz. 
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2.  °  ( Bajo  á  los  otros.)  El  viejo  Schwartz  era  su  padre!... 
y  uo  sabe  que  esta  noche.... 

Sch.  Decidme,  pues,  el  nombre  del  que  acabais  de  condu¬ 
cir  á  su  postrer  morada....  Si  es  un  amigo  de  la  infancia, 
quiero  como  vosotros  saludar  su  sepulcro  ,  rogar  á 
D  ios  por  él. 

1.  c  Quién  tendria  valor  para  decírselo!  (Aparte  á  los 
otros.)  Yo  no. 

2.  w  ( Deteniendo  á  un  aldeano  que  atraviesa  el  teatro.)  Que¬ 
réis  saber  el  nombre  del  difunto?  Vos  mismo  podéis 
leer  en  esa  cruz  que  Frantz  va  á  colocar  encima  de  su 
sepul  cro- 

Sch.  ( Mirándolos  con  atención.)  Por  qué  me  miran  con 
asombro  ?  De  que  procede  la  turbación  que  agita  mi 
pecho?  Dadme,  dadme  esa  cruz.  {Se  la  dan  cor i  te¬ 
mor,  y  todos  fijan  la  vista  en  él  con  interés.  ..  Schwartz 
pasa  la  mano  por  su  frente ,  y  después  mira  la  cruz 
y  lee.)  Aquí  yace  Schwartz !  Oh !  no  puede  ser...  yo  de¬ 
liro  sin  duda....  Decidme,  no  es  cierto  que  deliro?...  to¬ 
dos  calíais!...  Oh  padre  mió!  pobre  padre  mió!  ( gran 
pausa  )  Muerto  !  mi  padre  ha  muerto  sin  haber  abra¬ 
zado  á  su  hijo!  sin  haberle  echado  su  bendición!...  y 
yo  corría  á  su  encuentro  con  el  corazón  rebosando  de 
alegría,  y  este  mismo  corazón  no  me  habló,  no  rae  pre¬ 
dijo  que  en  este  sitio  iba  á  encontrar  la  mayor  de  las 
desdichas  !...  ah  !  conducidme,  conducid  me,  os  lo  supli¬ 
co  ,  bese  al  menos  la  tierra  que  sepulta  su  cadáver.... 
escuchará  mis  lamentos....  oirá  mi  postrer  Adiós....  ó 
mas  bien  ,  no,  dejadme  yo  iré  solo....  entre  todos  los 
sepulcros  yo  reconoceré  el  suyo....  mi  corazón  me  guia¬ 
rá!...  dejadme,  dejadme!...  (Cae  de  rodillas  delante  di 
la  cruz  que  tiene  en  sus  brazos  ,  los  aldeanos  enterne¬ 
cidos  ,  se  alejan  en  silencio  ) 

ESCENA  XII. 

schwartz,  arrodillado . 

Oh,  padre  mió!  ya  no  te  veré  mas!...  no  podré  manifestar¬ 
te  cuanto  amor,  cuanto  respeto  te  profesaba  este  hijo 
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desgraciado!...  tu  has  dejado  este  mundo  de  amargura 
sin  comprender  siquiera  el  horrible  suplicio  á  que  me 
habia  condenado  para  salvar  tus  dias!  quién  podrá  aho¬ 
ra  relevarme  de  mi  crimen?  quién  borrará  de  mi  tren¬ 
te  la  mancha  de  sangre  que  Gaspar  ha  impreso  en  ella!... 
oh  Gaspar!...  Gaspar!...  {Al  oir  esta  palabra  la  ventana 
de  1 a  casa  del  pastor  se  abre ,  y  Gaspar  se  asoma  á 
ella.) 

ESCENA  XIII. 

schvvartz,  y  Gaspar  á  la  ventana. 

Gasp.  Han  pronunciado  mi  nombre. 

Sch.  Oh  !  no  podré  sobrevivir  á  las  prendas  que  amaba 
mi  corazón  !... 

Gasp.  ( Con  sorpresa  y  agitación.)  Es  su  voz!... 

Sch.  Oh  ,  padre  raio  !...  mi  querido  Gaspar!... 

Gasp.  ( Saliendo  de  la  casa  y  viendo  á  Schvvartz.)  Padre, 
padre  ! 

Sch.  Gaspar!...  Gaspar!  ( Retrocediendo  espantado.  No, 
es  imposible  !... 

Gasp.  Padre  mió,  no  me  conoces?  Oh  !  yo  he  sentido 
tu  voz  ,  esa  voz  que  me  llamaba  en  la  lobreguez  de  mi 
sepulcro....  la  única  ,  la  sola  que  podia  escuchar.... 

Sch.  Es  él!...  él....  mi  Gaspar!  existe,  Dios  mió,  existe!... 
Oh,  señor  !  tuvisteis  piedad  de  mi  en  medio  de  la  des¬ 
gracia....  me  habéis  arrebatado  mi  padre,  pero  me  vol¬ 
véis  á  ini  Gaspar  !...  es  cierto  que  existe  !...  sí ,  tú  eres, 
tu  eres  mi  Gaspar.  ..  mi  querido  hijo!  ( Abrazándole .) 

Gasp.  ( Apartándose  de  él.)  Tú  no  vendrás  á  separarme 
de  mis  amigos  ,  no  es  verdad  ?  no  intentarás  privarme 
otra  vez  de  la  libertad  ,  de  la  luz  ,  de  la  vida  ? 

Sch.  Yo  !  yo !  Y  tú  me  temes....  ah  !  sí;  me  temes  con 
razón  ;  soy  un  monstruo....  debes  aborrecerme  ,  detes¬ 
tarme....  yo  te  estreché  ^n  mi  corazón....  pero  solo  á 
los  pies  de  la  víctima  debe  estar  su  verdugo  !  (Se  pos¬ 
tra  á  sus  pies.) 

Gasp.  Qué  es  lo  que  haces  ,  padre  mió?  yo  aborrecerte? 
jamas!...  ahora  comprendo  bien  lo  que  significan  esas 
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palabras,  amar,  aborrecer;  y  yo  te  amo,  lo  entien¬ 
des  ,  padre?  te  aruo  con  todo  mi  corazón....  de  mis  an¬ 
tiguos  recuerdos,  uno  solo  ha  quedado  lijo  en  mi  ima¬ 
ginación  ,  el  tuvo  ,  padre  rnio....  En  medio  de  la  con- 
íusion  que  al  presente  rae  rodea,  he  conocido  tu  voz 
y  ha  penetrado  en  mi  alma  como  siempre....  pudieras 
imaginar  que  tu  hijo  llegase  á  aborrecerte  ?  quién  me 
ha  dado  el  alimento?  tú....  quién  me  abrigaba  en  sus 
brazos  ?  tu  solo....  yo  jamas  lo  he  olvidado....  Aquel 
que  yo  debo  aborrecer  es  tan  solo  mi  enemigo,  el  que 
me  separó  del  resto  de  los  vivientes....  y  mi  corazón 
me  dice  que  tu  no  puedes  ser  un  monstruo  tan  exe¬ 
crable  ! 

Sch,  No  ,  hijo  mió,  no;  yo  te  lo  juro!  El  bárbaro 
asesino,  me  dijo:  Esclavo,  mata  á  ese  niño,  ó  hago 
que  maten  á  tu  padre....  Pero  el  cielo  que  no  queria 
echar  sobre  mi  corazón  tan  atroz  remordimiento,  el 
cielo  te  salvó  de  mi  servil  obediencia.  Yo  te  escondí 
en  las  entrañas  de  la  tierra  por  espacio  de  diez  y  ocho 
anos  ;  llevaba  leche  para  alimentarte  en  tu  primera  in¬ 
fancia  ,  y  después  partí  contigo  el  pan  de  mi  sustento, 
partí  contigo  mi  propio  trage  ,  y  si  no  te  di  la  luz  y 
la  libertad  ,  fue  porque  mi  padre  hubiera  pagado  con 
su  vida  tu  salvación.  Pero  aun  puedo  repararlo  todo.... 
los  virtuosos  protectores  que  Dios  te  ha  deparado  te 
restituyeron  al  mundo....  yo  puedo  hacerte  mas  feliz 
todavía;  en  justa  coíupensacion  de  diez  y  ocho  años  de 
angustias  y  tormentos  te  llevaré  á  los  brazos  de  tu 
inadre. 

Ga*p.  Mi  madre! 

<Sch.  Tus  nuevos  amigos  te  habrán  hecho  comprender 
que  una  madre  es  el  tesoro  mas  santo  y  mas  sagrado.... 
Si  ella  existe  todavia  ,  yo  te  la  volveré  ,  y  estrechado 
contra  su  corazón  ,  e  11  medio  de  las  caricias  v  besos 
maternales  olvidarás  los  males  que  Schvvartz  te  hizo 
pasar.  Cuando  te  pusieron  en  mis  brazos  ,  traías  este 
brazalete,  precioso  indicio  que  tu  pobre  madre  había 
colocado  sobre  tu  corazón  !... 

Gnsp.  Oh!  dámelo!  dámelo!...  quiero  cubrirle  de  besos!... 
lúe  de  mi  ruadle  •'  jamas  se  apartará  de  mi  ! 
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Sch.  Ahora  ,  Gaspar,  va  á  comenzar  para  Schvvartz  una 
existencia  nueva,  y  yo  espero  espiar  en  ella  mis  estra- 
vios  anteriores.  Hoy  mismo  partiremos  ,  iremos  á  \  ie- 
na....  sí,  yo,  miserable  y  oscuro  plebeyo  ,  rae  arrojaré 
á  los  pies  ilel  emperador,  le  pintaré  tus  desgiacias,  le 
haré  presente  el  odio  de  tu  perseguidor,  le  diré....  \  os 
sois  el  mas  poderoso,  después  de  Dios....  yo  os  confio 
este  niño,  protegedle.  \  yo  con  ese  brazalete,  cjue  tu 
me  volverás  entonces,  recorreré,  si  es  preciso,  la  Ale¬ 
mania  entera..,.  el  cielo  conducirá  mis  pasos....  y  cuan¬ 
do  enenentre  una  muger  alligida  ,  una  madre  que 
vierta  lágrimas  por  la  pérdida  de  su  hijo....  yo  le  di¬ 
ré....  existe....  os  esperan  sus  caricias....  venid  con¬ 
migo,  el  emperador  y  la  ley  defienden  su  existencia. 

Gasp.  Si,  si;  dices  bien,  partiremos....  pero  Federico  y  Mi¬ 
na....  no  volverlos  á  ver!,.,  oh!  yo  los  amo  con  todo 
mi  corazón. 

Sch.  Yo  les  diré  lo  que  intento,  y  estoy  seguro  que  lo 
aprobarán,  no  lo  dudes;  porque  comprenderán  que  tú  no 
puedes  vivir  en  completa  seguridad  sin  la  egida  de  la 
ley.  Ve  á  esperarme  á  la  casa  de  tus  amigos....  antes  de 
abandonar  este  pais  tengo  un  deber  sagrado  que  cum¬ 
plir.  Padre  mió,  yo  quise  poner  en  tus  manos  estos  fu¬ 
nestos  papeles  que  compré  al  mas  alto  precio;  mas  ya 
que  la  desgracia  lo  ha  impedido,  quiero  al  menos  des¬ 
trozarlos  sobre  tu  tumba.  Gaspar,  tu  súplica  pura  y 
cándida  debe  llegar  al  trono  del  eterno!  ruégale,  hijo 
mió,  ruégale  que  perdone  al  padre  de  Schvvartz  que 
ha  muerto  sin  abrazar  á  su  hijo.  ( Gaspar  se  arrodilla , 
Schvvartz  entra  en  el  cementerio .) 

ESCENA  XIV. 

GASPAR,  MINA,  FEDERICO. 

Fed.  Allí  están!  allí  están! 

Gasp.  Quién? 

Jrlin.  El  señor  Conde  y  mi  madrina....  Desde  la  ventana 
los  he  visto  que  se  dirigían  á  este  sitio.  Gaspar  ,  amigo 
mió,  van  á  haceros  muchas  preguntas.,.,  tened  mucho 


cuidado  en  lo  que  respondéis.  (Gaspar  sin  escucharlos , 
no  quita  la  vista  del  cementerio.) 

ESCENA  XV. 

Los  mismos,  la  baronesa,  el  conde. 

Bar.  Federico  ,  este  joven  será  sin  duda  el  mismo  dtf 
quien  nos  hablasteis  esta  manana. 

Fed.  Si  señora,  este  es....  á  pesar  de  sus  pocos  anos  ha  su¬ 
frido  tanto  en  el  mundo!... 

Bar.  Él  también.  {Aparte.)  Acercaos,  amable  jóven....  Las 
noticias  que  nos  han  dado  de  vuestras  desgracias  nos 
han  interesado  vivamente....  pero  vuestras  desdichas 
han  llegado  ya  á  su  término  ,  creedlo,  amigo  mió.... 

Cond.  Federico  nos  ha  dicho  que  os  habia  encontrado  so¬ 
lo  y  estraviado  en  el  bosque  de  Ranspach....  vos  no  pu¬ 
disteis  esplicarle  entonces  la  causa  de  vuestro  abando¬ 
no....  pero  hoy  que  con  los  auxilios  del  doctor  habéis 
recobrado  la  razón  ,  hoy  que  una  vida  dulce  y  sose¬ 
gada  debe  haber  tranquilizado  vuestro  espíritu,  no  po¬ 
dríais  recordar  algún  suceso,  algún  indicio  que  aclarase 
la  verdad?  » 

Fed.  Señor  Conde  ,  cuando  yo  encontré  á  este  jóven  no 
tenia  ,  ya  os  lo  he  dicho  ,  el  menor  conocimiento  de  sí 
mismo...,  cabia  apenas  articular  algunas  palabras  in¬ 
conexas  ,  y  el  nombre  de  Gaspar  que  le  habernos  con¬ 
servado, 

Cond.  Pero  ese  nombre  quien  os  le  puso? 

Gasp.  É!. 

Cond.  Él  ? 

Gasp.  El  padre. 

Fed.  Dá  ese  dictado,  al  hombre  que  sin  duda  le  educó, 
cuidó  de  su  alimento.... 

Cond.  Antes  de  conocer  ¿  Federico  ,  habéis  visto  ó  trata¬ 
do  á  otro  hombre  mas  que  aquél? 

Gasp.  A  nadie  mas. 

Cond.  ( Después  de  un  movimiento  que  contiene.)  Gaspar, 
tan  infiel  es  vuestra  memoria,  que  no  podáis  recordar 
ti  lugar  donde  pasó  vuestra  infancia? 
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Frd.  Son  tan  vagos  sus  recuerdos  ,  tan  confusos.... 

Cond.  Dejadle  que  responda. 

M¡n.  {¿parte.)  Dios  mió!  que  irá  á  decir  ? 

Bar.  Hablad,  hablad  sin  temor. 

Gasp.  Señora  ,  haced  ahondar  la  tierra,  hacedla  ahondar 
tan  profundamente  que  no  llegue  á  sus  senos  el  menor 
rumor,  el  menor  rayo  de  luz;  haced  bajar  á  Gaspar 
á  ese  lóbrego  sepulcro  ,  y  conoceréis  entonces  la  habi¬ 
tación  que  le  habian  destinado. 

Cond.  Es  cosa  singular! 

Bar.  Y  qué!  pobre  jóven  ,  os  sepultaron  en  un  cala¬ 
bozo!...  os  tuvieron  allí  diez  y  ocho  afios  sin  ver  la  luz 
del  sol,  ni  escuchar  la  voz  consoladora  de  un  amigo? 

Gasp.  Oh!  sí,  sí,  yo  tenia  un  amigo....  él  venia  todos  los 
dias  á  traerme  pan....  permanecía  muy  poco  tiempo  á 
mi  lado,  y  yo  vivia  tan  solo  esos  instantes....  Una  vez, 
le  esperé  vanamente....  oh !  este  fue  el  suplicio  mas 
grande  que  he  padecido  ...  de  repente  las  piedras  de  mi 
calabozo  se  desgajan,  una  de  ellas  cayó  sobre  mi  fren¬ 
te...  perdí  el  sentido,  y  cuando  volví  en  mí,  ya  estaba 
en  libertad....  hé  aquí  todo  lo  que  yo  sé,  señora  ,  hé 
aqui  cuanto  puedo  deciros. 

Cond.  {Aparte.)  Él  es! 

Bar.  Pobre  Gaspar!  tan  jóven  ,  y  ya  tan  desgraciado... 
pero  os  lo  repito,  terminaron  vuestras  desgracias....  Yo 
quiero  relevar  á  Mina  de  la  dulce  misión  de  crearos 
otra  existencia. 

* 

Cond.  {Aparte.)  Oh,  Sohvvartz,  Schvvartzí 

Bar.  Y  desde  este  instante  os  acojo  bajo  mi  protección.... 
permaneceréis  á  nuestro  lado!... 

Cond.  {Aparte.)  Qué  es  lo  que  dice? 

Fed.  Señora,  os  doy  las  gracias  por  vuestra  bondad  y  el 
afecto  que  manifestáis  á  Gaspar....  pero  tan  luego  corno 
el  cielo  le  condujo  á  mis  manos,  le  amé  con  un  cariño 
fraternal!  Oh,  señora!  no  me  privéis  de  mi  hermano. 

Gasp.  Gaspar  no  puede  seguir  á  la  señora  Baronesa.... 
tampoco  debe  permanecer  con  Mina  y  Federico....  Gas¬ 
par  va  á  partir. 

Todos.  A  partir!... 

Cond,  Dónde  pensáis  dirigiros?,.. 
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Gasp.  Dónde?...  esperad....  á  Viena....  sí,  á  Viena. 

Cond.  A  Viena?  y  quién  debe  conducirte?  (Adelantándo¬ 
se  hácia  él, ) 

Gasp.  Él,  el  padre. 

Cond.  (Vivamente.)  Tú  le  has  vuelto  á  ver? 

Dar.  Entonces  ese  hombre  podrá  decirnos.... 

Cond.  (Procurando  contenerse.)  Sí,  teneis  razón;  ese  hom¬ 
bre  aclarará  las  revelaciones  de  Gaspar;  yo  le  pregun¬ 
taré....  pero  hasta  entonces  quiero  que  este  joven  per¬ 
manezca  en  nuestra  compañía....  yo  le  acojo  bajo  mi 
protección..,,  y  mi  protección  será  mas  poderosa  que  la 
vuestra,  mi  querido  Federico.  Venid  conmigo  Gaspar, 
desde  este  instante  pertenecéis  á  mi  familia  y  no  os  se-* 
parareis  de  mí. 

Fed.  (Aparte.)  Todo  lo  ha  penetrado. 

Cond.  Marchemos.  (Mientras  las  últimas  palabras  de  la 
anterior  escena ,  Schcvartz  se  ha  presentado  en  la  puerta 
del  cementerio.,.,  al  ver  al  Conde  ha  hecho  un  movi¬ 
miento  de  sorpresa  y  de  terror....  Después  ha  aplicado 
el  oído  a  sus  palabras....  y  cuando  el  Conde  va  á  tomar 
la  mano  de  Gaspar ,  encuentra  con  la  de  Schwarlz  (/ue 
se  interpone .) 


ESCENA  XVI. 

Los  mismos ,  schvvartz. 

Sch.  Un  momento,  señor  Conde.  Antes  que  os  separéis  de 
este  sitio,  antes  que  os  siga  ese  jóven,  es  preciso  que  me 
escuchéis....  Mandad  que  todos  se  retiren. 

Cond.  Pero.... 

Sch.  (Bajo.)  Yo  lo  exijo. 

Cond.  Hija  mia ,  amigos  mios,  dejadme  solo  con  este 
hombre. 

Gasp.  Es  él!...  es  el  padre!...  (Abrazando  á  Schwarlz  y 
mostrándoselo  á  la  Baronesa .) 

Bar.  Él ! 

Min.  Venid,  venid,  Gaspar.  (Todos  entronen  la  tasa  del 
pastor.) 
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ESCENA  XVII. 

Til  CONDE,  SCHVVARTZ. 

Cond.  Schv variz,  así  cumple»  tus  juramentos? 

Sch.  Yo  no  los  he  quebrantado,  señor  Conde....  otra  ma¬ 
no  mas  pura,  mas  dichosa  que  la  mia  ha  libertado  á 
Gaspar. 

Cond.  Tu  mientes....  crees  hurlarte  de  mí  porque  débil  y 
confiado  te  remití  esos  papeles  que  te  ligaban  á  roi 
suerte....  que  aseguraban  mi  secreto —  pero  mi  crédito 
y  testimonio  serán  suficientes  para  que  pronto.... 

Sch.  Ei  anciano  Schvvartz  nada  tiene  que  temer  de  vues¬ 
tro  resentimiento,  señor  Conde;  los  jueces  de  la  tierra 
solo  juzgan  á  los  vivos,  y  el  respetable  anciauo  ha  com¬ 
parecido  ya  ante  el  Eterno. 

Cond.  ¡  Ida  muerto? 

Sch.  Acabo  de  dar  el  último  Adiós  á  su  postrer  morada, 
de  regar  su  tumba  con  mis  lágrimas....  He  consagrado 
á  mi  padre  veinte  años  de  mi  existencia;  los  dias  que 
me  restan  pertenecen  á  vuestra  víctima,  á  vuestra  víc¬ 
tima  ,  señor  Conde,  que  no  volvereis  á  atormentar. 

Cond.  Escucha,  Schvvartz;  las  circunstancias  han  variado, 
bien  lo  veo....  conozco  que  hemos  cambiado  de  posi¬ 
ción....  ani.es  mandaba,  ahora  tengo  que  suplicarte.... 
Yo  no  quiero  la  muerte  de  Gaspar  ...  tan  cruel  senten¬ 
cia  mi  corazón  no  podría  pronunciarla,  porque  la  vista 
de  ese  jóven  me  ha  conmovido....  Quiero  que  viva.... 
pero  lejos  de  Alemania....  Dentro  de  unos  dias  tu  par* 
tirás  con  él....  Yo  te  daré  bastante  oro,  el  suficiente 
para  que  viváis  tranquilos  y  dichosos  en  cualquier 
parte  del  globo....  qué  os  importa  el  destierro?  Gaspar 
no  tiene  patria,  tu  has  quedado  solo  en  el  mundo....  Den¬ 
tro  de  tres  días  partiréis. 

Sch.  No  partiremos. 

Cond.  Cómo  ! 

Sch.  Yo  he  jurado  á  Dios  sobre  el  sepulcro  de  mi  pa¬ 
dre,  que  las  leyes  nos  juzgarán....  y  nos  juzgarán,  mon¬ 
señor! 
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Cond.  Oh  !  no,  no,  tu  tendrás  piedad  de  roí  ! 

Sch.  La  que  vos  tuvisteis  de  él,  cuando  postrado  á  vues¬ 
tros  pies  os  pedí  compasión  del  miserable  niño,  cuyo 
sepulcro  mandabais  cerrar  para  siempre!  yo  abracé 
vuestras  rodillas  ,  bañé  de  lágrimas  vuestras  manos.... 
En  aquel  dia  execrable  vos  me  rechazasteis  sin  cle¬ 
mencia....  hoy  os  rechazo  yo....  las  circunstancias  han 
cambiado,  vos  lo  habéis  dicho. 

Cond.  Pero  qué  es  lo  que  quieres?  qué  exiges  de  roí? 

Sch.  Nada  ,  porque  vos  no  podéis  conceder  á  Gaspar  la 
reparación  que  necesita.  Qué  le  ofrecéis  en  cambio  de 
una  existencia  de  suplicio?  Oro  !...  el  oro  !...  Hé  aqui 
los  poderosos  de  la  tierra....  Creen  que  el  oro  todo  lo 
recompensa....  \o  daré  á  Gaspar  una  cosa  mas  precio¬ 
sa  que  todas  vuestras  riquezas..,,  le  daré  el  cariño  de  su 
madre. 

Cond.  ( Con  espanto.)  Su  madre  !...  tu  la  conoces  ? 

Sch.  (Como  asaltado  de  una  idea  súbita  ,  mirando  á  la 
puerta  por  donde  marchó  la  Baronesa.)  Sí  ,  señor 
Conde. 

Cond.  Desgraciado!...  \  no  sabes  que  antes  que  puedas 
hacer  semejante  revelación  habrás  dejado  de  existir  ? 

Sch.  (Con  un  furor  reconcentrado ,  acercándose  al  Conde.) 
Y  no  sabéis  vos  que  el  hombre  á  quien  amenazáis  os 
aborrece  mortalmente  ?  no  sabéis  que  este  hombre,  al 
quebrantar  sus  cadenas,  ha  prometido  entregar  vues¬ 
tra  cabeza  ?  qué  ha  jurado  ,  por  fin,  haceros  expiar  sus 
i emordimientos  y  los  tormentos  de  Gaspar?  No  reca¬ 
pacitáis  que  estáis  solo  con  este  hombre  y  que  es  due¬ 
ño  de  un  puñal  ? 

Cond.  (Llevando  al  pecho  la  mano.)  Miserable! 

Sch.  Lúa  terrible  idea  me  ha  inspirado  vuestra  presen¬ 
cia....  el  genio  del  mal  que  persigue  á  Gaspar  ,  sois 
vos....  la  mano  que  amenaza  su  cabeza,  es  la  vues¬ 
tra!...  mientras  que  vos  existáis  yo  temblaré  por  la 
suerte  de  Gaspar  ,  y  yo  no  quiero  temblar  por  él ,  se- 
ñoi  Conde ;  vuestra  boca  ha  pronunciado  la  amenaza 
modal,  y  me  ha  indicado  lo  que  debo  hacer....  Bogad 
á  Dios  que  os  perdone,  y  que  toda  vuestra  sangre  re¬ 
caiga  sobre  roí,  porque  vais  á  morir. 
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Cond.  (Fríamente  retrocediendo.)  Quieres  asesinarme?... 

Sch.  Quiero  salvará  Gaspar.  Arrodillaos,  señor  Conde,  y 
suplicadle  que  os  perdone. 

Cond  Que  te  perdone  á  tí,  miserable!  (Saca  de  pronto 
una  pistola  del  pecho  y  dispara  sobre  Schvvartz  que 
cae.) 

Sch.  (Cae.)  Ah!...  ah!...  Gaspar!  Gaspar!... 

ESCENA  XVIII, 

Los  mismos ,  gaspar1,  después  la  baronesa,  Federico,  mi¬ 
na,  aldeanos  y  criados  del  Conde. 

Gasp.  Qué  ruido!...  padre!,...  padre! ..  ah!  sangre!...  san¬ 
gre!...  (Corre  á  eí}  se  arroja  sobre  el  cuerpo  de  Schvvartz.) 

Cond.  (A  todos.)  Ese  miserable  habia  osado  levantar  el 
puñal  contra  su  señor....  y  yo  le  he  castigado  !  (A  un 
criado.)  Vé  á  decir  al^burgomaestre  que  venga  á  reci¬ 
bir  mi  declaración. 

Gasp.  Padre !  padre  ! 

Fed.  Su  corazón  ha  dejado  de  latir....  ha  muerto! 

Cond.  Y  con  él  vá  á  sepultarse  mi  secreto! 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


í 


W  w  VIVÍ  VV\\ 


ACTO  CUARTO. 


Salón  elegante  en  el  castillo  de  Ranspach. 


ESCENA  I. 

FEDERICO,  MINA. 


b  d.  [lenJo  á  su  encuenlro.)  Mina,  habéis  visto  á  Gaspar? 
tilín,  todavía  está  en  su  cuarto....  ya  sabéis  que  después 
de  la  muerte  del  hombre  á  quien  llamaba  su  padre ,  Gas- 
par  se  ha  transformado  enteramente....  se  ha  hecho 
sombrío,  desconfiado....  y  mi  madrina,  temiendo  que  la 
vista  del  sitio  en  que  perdió  á  su  amigo,  pudiese  tras¬ 
to!  na»  su  razón,  ha  decidido  al  señor  Conde  á  que  sa¬ 
liese  de  Morat  para  volverse  á  Ranspach. 

Fed.  \  hace  ocho  dias  que  el  infeliz  Gaspar  sé  encuen¬ 
tra,  sin  saberlo,  en  el  mismo  castillo  que  presenció  sus 
laigos  y  trueles  padecimientos,  y  donde  quizas,  le  es¬ 
peran  nuevas  y  horribles  persecuciones. 

Mm.  Oh!  no,  eso  seria  imposible....  qué  ¡títeres  puede  te- 
nei  el  Conde  para  atormentar  de  ese-fnodo  á  nuestro 


amigo? 


Fcd.  Y  qué  interes  puede  moverle  á  alejarme  de  este  sitio? 
Min.  Cómo!  podría?... 

I'td.  Sí,  Mina,  sí;  él  me  despide,  porque  ahora  soy  yo  el 
único  apoyo,  el  solo  protector  que  le  queda  á  Gaspar» 
Min.  Oo!  I' ederico!  ese  es  un  error.... 

ESCENA  II. 


Los  mismos  y  un  criado. 

Criado.  {Le.  da  una  carta  y  parte.)  Para  el  señor  Fede¬ 
rico. 

Fed.  “S.  M.  ha  dado  órden  que  el  gobierno  se  informe 
„de  todas  las  circunstancias  del  nacimiento  y  cautive- 
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„rio  ae  Gaspar.  El  doctor  Federico  ,  partirá  hoy  mis¬ 
ino  sin  la  menor  dilación  para  Viena  ,  á  íin  de  co- 
,,municar  al  ministro  de  estado  todas  las  noticias  que 
,, posea,  y  las  observaciones  que  el  arte  le  baya  propor¬ 
cionado. “  Ya  lo  veis.  (A  Mina.)  Será  preciso  separar¬ 
nos  hoy  mismo....  quién  sabe  por  cuanto  tiempo  . 

M¿n.  Con  efecto,  amigo  mió,  no  podéis  resistir  á  una 
órden  tan  terminante....  y  ove  parece  seria  muy  del 
caso  que  antes  de  que  marchaseis,  buscásemos  a  Gas¬ 
par  un  apoyo,  una  protección  segura....  I  tderico,  es 
preciso  manilestarlo  todo  a  mi  madrina. 

Fed.  A  la  Baronesa !.. .  sí ,  le  ha  salvado  la  vida. ...  y  ade¬ 
mas  creo  me  comprenderá  cuando  la  informe  del  im¬ 
placable  rencor  del  Conde....  Es  necesario  que  me  de¬ 
jéis  por  un  momento  ... 

No,  yo  quiero  unir  mis  súplicas  á  las  vuestras. 

Fed.  No  lo  apruebo....  considerad  que  vov  á  hablar  á  la 
señora  Baronesa  de  un  crimen  cometido  por  su  padre, 
un  crimen  que  va  á  cubrir  su  frente  de  opiobio  y  d._ 
rubor  ,  y  los  testigos  están  demas  en  estas  conleren- 

cias.  -  •  . 

Mina.  Teneis  razón  ,  os  comprendo  ...  queu*d  con  Dios. 

ESCENA  111. 

Federico,  y  después  la  baronesa. 

Fed.  Pobre  señora/  voy  á  causarla  mucho  dolor  ? 

Bar.  Qué  hacéis  tan  solo,  Federico?  Creí  encontrar  á 
Mina  en  vuestra  compañía. 

Fed.  Acaba  de  separarse  de  mí....  la  he  alejado  de  este 
sitio  porque  queria  hablaros  reservadamente. 

Bar.  A  mí  ? 

Fed.  Señora ,  vos  manifestáis  interesaros  por  el  pobre 
Gaspar,  no  e»  cierto,  creo  que  le  d  íenderiais  si  un 
peligro  inminente  amenazase  su  existencia. 

Bar.  Defenderle?  contra  quién  ?... 

Fed.  Ah,  señora!  mi  labio  se  atrevería  á  revelaros?,,.. 

Bar.  Hablad,  hablad,  yo  lo  exijo. 

Fed.  No  ignoráis,  señora  ,  que  un  enemigo  encarnizado 
y  empeñado  en  su  destrucción,  ha  perseguido  á  Gas¬ 
par  desde  su  nacimiento....  este  enemigo,  mas  cruel  que 
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un  pérfido  asesino,  le  condenó  á  sufrir  lentos  y  horri- 
bles  dolores.. ..  3 

Bar.  Y  ese  hombre  le  conocéis?...  habéis  descubierto  por 

Fed.Si,  madama,  le  conozco....  y  no  satisfecho  con  ha¬ 
ber  atormentado  á  su  víctima  por  espacio  de  diez  y 
ocho  años,  no  satisfecho  con  la  muerte  de  Schvvartz 
quiere  alejar  de  este  castillo  al  único  amigo  ,  al  único 
protector  que  le  queda  al  pobre  Gaspar,  porque  le  es 
preciso  dejar  á  su  infelice  presa  sola  y  sin  defensa.... 
porque  teme  que  su  brazo  tiemble  y  desfallezca  si  ai 

buscar  un  corazón,  encuentra  dos  en  que  clavar  el 
hierro.... 

Bar.  Pero  ese  hombre  quien  es? 

Led.  (Dudando.)  Ese  hombre....  es.... 

ESCENA  IV. 

Los  mismos  y  fritz. 

Fniz.  El  señor  Conde  espera  al  doctor  Federico  en  su 

gabinete,  y  le  suplica  que  pase  á  verle  sin  la  menor 
dilación. 

Fed.  Ya  lo  escucháis,  señora,  (Bajo)  desconoce  la  com- 
pasión  ,  me  despide.... 

Bar.  (Bajo  )  Gran  Dios!  el  perseguidor  de  Gaspar....  es.... 

Ftd.  ( Bajo .)  Es  vuestro  padre/...  (Pase  con  Fniz.)  ' 

escena  V. 

La  baronesa  ,  llena  de  agitación. 

Bai .  Mi  padre!...  ha  dicho  que  es  mi  padre,  el  que  per¬ 
sigue  á  Gaspar,  y  Gaspar  tiene  diez  y  ocho  años!... 
diez  y  ocho  anos !...  oh  ,  Dios  mió  !  Dios  mió  !... 

ESCENA  VI. 

La  baronesa,  GASPAR,  que  entra  pálido  y  en  el  mayor 

desorden. 

Gasp.  Mina!...  Federico!...  salvadme!...  salvadme!... 

Bar.  Es  él..,,  y  en  que  estado!...  .Gaspar,  amigo  mió,  qué 
teneis  ? 

Gasp.  (Apartándose  de  la  Baronesa.)  Apartad  í  quién 
sois  vois  ?...  ¿en  qué  sitio  me  encuentro!...  Ah!  os  re¬ 
conozco  ,  señora....  me  llamáis  vuestro  amigo....  y  vos 
sois.  ..  vos  la  que  me  condujo  aquí...  vos  sois  quien  me 
dijisteis....  ten  confianza  en  mi  padre....  síguele.... 
vuestio  padre!,.,  pero...,  no  es  él  el  que  mató  á 
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Schvvartz?...  y  este  castillo  le  pertenece,  no  es  cierto? 

Bar.  Sin  duda. 

Gasp.  Todo  es  suyo....  todo....  hasta  los  subterráneos  en 
que  el  aire  no  penetra,  donde  la  vida  se  estingue. 
Quieren  sepultarme  otra  vez  en  su  horrible  lobre¬ 
guez?  Oh!  señora!  por  Dios  no  lo  permitáis....  "decid¬ 
le  que  me  mate....  que  me  mate  primero  de  un  solo 
golpe  como  al  mísero  Schvvartz. 

Bar.  Pero  qué  habéis  visto,  para  ?... 

Gasp.  ( Mirándola .)  Oh/  me  engañaba....  Vos  no  aborrecéis 
á  Gaspar.,.,  no  querríais  engañarle..,,  él  puede  confiaros 
sus  penas  lo  mismo  que  á  Mina  y  Federico.. ..  es  una 
cosa  singular!...  cuando  estoy  en  vuestra  presencia 
apenas  me  atrevo  á  pronunciar  una  palabra....  y  sin 
embargo,  siento  aqui  que  os  amo,  os  amo  como  á  mis 
bienhechores.... 

Bar.  Oh  !  si  tu  pudieras  comprender  todo  lo  que  siente 
mi  alma  en  este  momento...  pero  dime,  cuál  ha  sido 
la  causa  del  terror  que  manifiestas?  habla....  habla.... 

Gasp.  [Asiéndola  la  mano  ,  y  conduciéndola  á  una  ven¬ 
tana .)  Veis  allí  bajo  aquella  torre  sombría  y  eleva¬ 
da?...  pues  ahora  poco  me  hallaba  yo  en  el  parque  al 
pié  de  esa  misma  torre....  mis  ojos  vertían  amargas  lá¬ 
grimas  porque  pensaba  en  Schvvartz....  un  estruendo 
repentino  me  hace  volverla  cabeza....  el  ruido  era  pa¬ 
recido  al  que  produce  una  piedra  que  se  desgaja  de  su 
sitio  y  cae  en  el  suelo....  este  ruido  oprimió  mi  cora¬ 
zón....  Giro  la  vista  en  torno  mió....  y  me  parece  reco¬ 
nocer  aquel  sitio...,  la  arena....  aquel  ramage....  aque¬ 
llos  árboles  estaban  grabados  aquí....  ( Señalando  su 
frente.)  Yo  los  había  visto  !.., 

Bar.  Ab!  continúa....  continúa.... 

Gasp.  Me  levanto....  un  matorral  se  hallaba  en  frente... 
lo  separo  con  las  dos  manos  ,  y  descubro  una  pared 
medio  arruinada  y  detrás  un  calabozo.... 

Bar.  Un  calabozo  ! 

Gasp.  El  mió!  el  mió  ,  señora  ! 

Bar.  El  tuyo! 

Gasp.  Sí  ,  el  mismo  en  que  he  viyido  ,  en  que  he  sufrido 
por  tanto  tiempo....  Ah!...  todo  lo  he  reconocido.... 
la  puerta...,  las  tumbas....  la  paja  para  dormir.  A  su 
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vista  se  despertaron  mis  recuerdos....  se  renovaron  to¬ 
dos  mis  padecimientos....  rni  razón  iluminada  por  Fe¬ 
derico  volvió  á  su  estupidez....  era  el  mismo  Gaspar  de 
entonces....  como  entonces  corrí  á  la  puerta....  siempre 
cerrada....  como  entonces  llamé  á  mi  padre  en  mi  au¬ 
xilio....  como  entonces  creí  percibir  el  ruido  de  sus  pa¬ 
sos....  y  sonaban  con  efecto....  el  ramage  se  apartó  de 
improviso....  un  hombre  se  presenta  á  la  puerta  del 
subterráneo....  Fuera  de  mí  ,  corrí  al  encuentro  de  es¬ 
te  hombre,  gritando..  .  Padre!...  padre!...  y  él  y  yo 
lanzamos  á  un  mismo  tiempo  un  grito  de  sorpresa  y 
espanto..  .  este  hombre  era....  era  vuestro  padre.... 

Bar.  Mi  padre/ 

Gasp.  A  su  vista,  no  sé  que  horror  secreto  se  apoderó  de 
mi  corazón....  mis  tormentos,  la  muerte  de  Schvvartz.... 
todo  asaltó  mi  pensamiento....  verdugo  de  Schvvartz! 
esclamé,  ven  pues  á  ver  el  sepulcro  de  Gaspar!  y  me 
precipité  sobre  el  Conde....  le  arrastré  con  violencia 
basta  mi  calabozo  ...  en  vano  quería  desasirse....  en 
vano  me  pedia  perdón....  yo  no  veía  nada....  nada  mas 
que  la  sombra  de  Schvvartz  que  me  sonreía,  no  escu¬ 
chaba  mas  que  su  voz,  que  me  decia.,..  "téngame!... 
el  Conde  estaba  tendido  sobre  el  suelo....  una  enorme 
piedra  abarcaba  mi  mano....  la  levanté  sobre  su  cabeza.... 

Bar.  Desgraciado! 

Gasp.  El  anciano  hizo  un  postrer  esfuerzo,  esclamando: 
perdón  ,  perdón  ,  hijo  mió  !...  A  esta  palabra  ,  al  acen¬ 
to  de  esta  voz  suplicante....  sentí  aplacarse  mi  delirio  y 
mi  furor....  la  terrible  sombra  de  Schvvartz  habia  desa¬ 
parecido....  no  veía  delante  de  roí  mas  que  un  anciano 
que  me  pedia  prosternado  le  conservase  la  vida.  Arrojé 
lejos  de  mí  la  pudra  que  tenia  en  la  mano,  y  mas  ve¬ 
loz  que  el  rayo  salí  dol  subterráneo.... 

Bar.  (Er?  el  colmo  de  la  emoción.)  Ét  te  ha  llamado  su 
hijo  ?...  estas  palabras  las  comprendiste  bien  ? 

Gasp.  Sí,  pero  me  dio  ese  dictado  para  escitar  mi  piedad!... 
mi  madre  sola  puede  llamarme  tan  dulce  r.ombrt! 

Bar.  Tu  madre?  v  quien  te  ha  dicho  que  existe  todavía? 
quién  te  ha  dicho  ? 

Gasp.  Qué  pálida  estáis!  qué  temblor  repentino?... 

Bar.  Oh!  respóndeme....  respóndeme  ...  mi  vida  pende  de 
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Jo  que  vas  á  decirme....  Quién  te  ha  hablado  de  tu 

madre? 

Gasp.  Él!  él!  Schvvartz,...  Schvvartz,  que  me  dió  medios 
para  poder  encontrarla. 

Bar.  Qué  medios?  acaba! 

Gasp.  Oh!  lo  que  ahora  me  pedís,  ni  aun  Mina  misma  lo 
ha  sabido. 

Bar.  Ab!  yo  te  lo  suplico  de  rodillas. 

Gasp.  Sí,  os  lo  diré  todo....  pero  muy  bajo..,,  porque  no 
quiero  que  nadie  lo  sepa,  nadie  mas  que  vos..,.  Mi  ma¬ 
dre!  es  la  única  ventura  que  deseo  en  la  tierra....  mi 
madre  puso  una  ioya  sobre  mi  pecho....  esta  joya 
Schv  va  rtz  la  ha  conservado  ... 

Bar.  Un  brazalete,  no  es  verdad?  no  era  un  brazalete?...* 

Gasp.  Que  está  siempre  sobre  mi  corazón. 

Bar.  Ah!  muestra,  muéstramele.  (La  Baronesa  estien- 
de  el  brazo  ;  Gaspar  entonces  percibe  el  bi  azulete  en 
el  brazo. 

Gasp.  Ah  ! 

Bar.  Qué  te  sucede? 

Gasp.  Vedlo  aquí. 

Bar.  Con  efecto  ,  debe  ser  igual  á  este. 

Gasp.  (Sacándole  de  su  seno.)  Miradle,  miradle! 

Bar.  Sí....  sí....  es  él:...  mira!  mira,  Gaspar,  mira  esos  ca¬ 
bellos  que  forman  los  brazaletes....  esos  son  los  de  tu 
panre....  es  la  única  herencia  que  te  dejó  al  morir. ...  y 
yo....  yo  ,  iníelice  !  la  he  compartido  con  mi  hijo  ! 

Gasp.  Vuestro  hijo?.... 

Bar.  Sí....  sí....  yo  soy  tu  madre! 

Gasp.  (Se  arroja  á  sus  brazos'.)  Madre  mía! 

Bar.  Hijo  mió!  hijo  mió!  Desdichada!  cuando  referia  sus 
largos  padecimientos,  yo  le  escuchaba  indiferente....  una 
sola  lágrima  debió  á  rni  compasión....  y  mi  corazón  no 
se  partía  de  dolor!  no  me  decia  ,  ese  infeliz  es  tu 
hijo!  j 

Gasp.  Oh  !  madre  mia!  ya  soy  muy  feliz,  sí,  muy  feliz!... 
ya  no  estoy  solo  en  el  mundo  ,  abandonado  de  todos!... 
tengo  una  madre  ! 

Bar .  (Escuchando.)  Alguien  se  acerca.... 

Gasp.  (Con  terror.)  Vendrán  á  separarme  de  vos!... 
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Bar-  Nada  temas,  Gaspar....  una  madre  tiene  bastante  va¬ 
lor  cuando  defiende  su  hijo! 

Gasp.  { Enira  el  Conde .)  Él!...  es  él  ! 

ESCENA  VIL 

El  CONDE  ,  la  BARONESA,  GASPAR. 

Cond.  A  qué  viene  ese  espanto,  Gaspar?  qué  podéis  temer 
en  este  sitio?...  Hija  mia  ,  salid  por  breves  momen¬ 
tos....  teirgo  que  hablar  á  solas  con  este  jóven. 

Bar.  Separarme  de  aquí....  confiárosle?...  oh!  no  ,  ja¬ 
más! 

Cond.  Yo  os  mando  ,  señora  ,  que  nos  dejeis. 

Bar.  Y  yo  me  niego  á  obedeceros. 

Cond ■  Olvidáis?... 

Bar.  Que  soy  vuestra  hija?  no  señor,  no  lo  olvido  ;  pe¬ 
ro  también  recuerdo  que  soy  su  madre* 

Gasp.  ( Con  satisfacción .)  Mi  madre  / 

Cond.  {Aparte.)  Todo  lo  sabe! 

Bar.  Una  vez,  por  mi  desgracia,  os  confié  mi  hijo. 

Cond.  {A  media  voz.)  Basta,  hija  mia:  escusadme  el  rubor 
de  justificarme  á  vuestros  ojos....  compadeced  á  vuestro 
padre....  ya  no  hay  furor,  ya  no  hay  severidad  en  su 
semblante....  sus  ojos  vierten  lágrimas  de  dolor  ,  y  su 
corazón  es  víctima  de  los  remordimientos. 

Bar.  Oh,  Dios  mió!  podré  creerle?.  . 

Cond.  No  mas  persecución,  no  mas  odio  á  ese  joven  infe¬ 
liz....  ademas,  no  está  en  él  toda  mi  esperanza?...  hace 
un  momento  tuvo  en  su  mano  mi  existencia,  pudo  ha¬ 
berse  vengado,  y  su  generosidad  me  concedió  la  vida  ... 
ahora  vengo  á  suplicarle,  á  rogarle  humildemente  que 
me  conserve  el  honor. 

Bar.  ¿Sería  posible!  Vos  no  le  amenazáis,  no  queréis  ya 
su  muerte!...  oh  padre  mío!  nada  temáis.  ..  su  alma  e* 
pura  y  generosa  como  lo  fue  la  de  León  Ilauser;  es  una 
sangre  noble  la  que  circula  por  sus  venas. 

Cond.  {Pasando  al  lado  de  Gaspar.)  Gaspar,  aquellos 
que  os  ensenaron  lo  que  sabéis  de  un  mundo  que  desco¬ 
nocíais,  aquellos  que  os  dijeron  quién  era  vuestra  ma¬ 
dre,  os  habrán  dicho  también  qué  significa  el  honor. 

Gasp.  F.l  honor?  sí,  Federico  me  lo  ha  dicho....  los  hom¬ 
bres  sacrifican  á  loque  llaman  honor  todas  sus  aleccio¬ 
nes  mas  queridas. 
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Cond.  Es  cierto,  Gaspar....  Yo  he  sacrificado  á  mi  honor 
el  reposo  de  mi  vida,  la  salvación  de  mi  alma....  escu¬ 
chadme  con  atención;  la  bondad  del  cielo  os  ha  devuelto 
vuestra  madre,  y  tanto  ella  como  vos  os  habéis  aban¬ 
donado  á  la  alegría  que  produce  un  encuentro  tan  ie- 
liz ....  pero  sin  pensar  en  las  lágrimas  de  mañana....  el 
placer  de  la  madre  ha  eclipsado  los  terrores  de  la  es- 

po  Sd  •  •  •• 

Gasp.  No  os  entiendo! 

Bar.  Qué  vais  á  decirle,  señor?... 

Cond.  La  verdad,  la  verdad  sin  rebozo.  Gaspar,  vuestro 
padre  murió  sin  que  vuestro  nacimiento,  desconocido 
de  todo  el  mundo,  fuese  legitimado....  en  una  palabra, 
Gaspar,  vuestro  nacimiento  ha  sido  un  crimen. 

Bar.  Ahí  señor....  señor.... 

Cond.  Después  mi  hija  dió  su  mano  á  un  hombre  que  nos¬ 
otros  habernos  engañado,  porque  él  nada  sabia  de  este 
acontecimiento,  y  nos  pedirá  estrecha  cuenta  de  esta 
superchería,  porque  este  hombre  llega  hoy  mismo. 

Gasp.  Doy! 

Cond.  Me  comprendes  ahora  ,  Gaspar?  hoy  llega,  y  es  el 
encargado  por  el  emperador  para  descubrir  el  secreto 
de  tu  nacimiento  y  los  nombres  de  tus  perseguidores.... 
oh!  si  el  vilipendio  recayese  tan  solo  sobre  mí,  no  du¬ 
daría....  diría....  yo  soy  el  único  culpable!  pero  este 
hombre  te  preguntará  quién  es  tu  madre?  y  si  la  nom¬ 
bras,  la  cubres  de  oprobio  eterno  á  los  ojos  de  todo  el 
mundo....  atraes  sobre  ella  la  venganza  de  su  esposo, 
destruyes  para  siempre  el  honor  de  mi  familia,  de  la 
tuya.  Gaspar,  mírame  á  tus  pies,  la  vida  nada  me  im¬ 
porta,  pero  el  honor,  Gaspar,  el  nombre  que  sobrevive 
á  nuestros  restos;  pero  doscientos  años  de  gloria  he¬ 
reditaria....  oh!  yo  no  quiero,  no  quiero  que  me  los  ar- 
r  ebaten. 

Gasp .  Vos  á  mis  pies,  señor  Conde?  ( Levantándole .) 

Bar.  Y  qué  exigís  de  él,  señor? 

Cond.  El  juramento  de  ocultar  su  nacimiento....  su  pro¬ 
mesa  de  abandonar  el  Austria;  vos  misma  escogeréis 
el  lugar  de  su  destierro,  y  mis  riquezas  le  seguirán 
adonde  fuere. 

Bar.  Todavía  otra  separación!...  oh!  no  espereis  que  con- 
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sienta  en  ello,  señor... .  Decís  que  os  importa  el  honor! 
por  el  honor  se  puede  dar  la  vida,  pero  es  imposible 
que  una  madre  le  sacriüque  su  hijo. 

Coni!.'  Pues  bien,  hija  mia,  cúmplase  vuestra  voluntad.... 
iiaile  vuestro  marido  manchada  vuestra  frente  con  el 
oprobio  y  la  vergüenza  cuando  arribe  al  castillo...,  se¬ 
mejante  baldón  no  afrentará  mis  canas,  afreutará  tan 
solo  mi  cadáver. 

Bar.  Oué  decís? 

Lond.  Os  digo  que  dentro  de  una  hora  llega  vuestro  es¬ 
poso,  y  que  antes  de  su  llegada  vuestro  padre  habrá  de¬ 
jado  de  existir.  Ved  este  anillo,  él  encierra  el  suficiente 
veneno  para  matar  en  un  instante. 

Bar.  Ah! 

Cond.  Debeis  ser  crueles  conmigo,  porque  en  otro  tiempo 
yo  lo  fui  con  vosotros.  Acabe  de  una  vez  mi  existencia 
y  con  ella  mi  atroz  remordimiento!...  (Va  d  llevar  la 
sortija  á  los  labios .) 

Gasp.  Deteneos!  deteneos !  (Colocándose  prontamente  en 
medio  de  los  dos.)  Juro  delante  de  Dios,  y  por  mi  ho¬ 
nor  ,  que  el  nombre  de  mi  madre  no  saldrá  jamás  de 
mis  labios....  todo  cuanto  sé  de  mi  origen  se  encerrará 
en  mi  pecho  como  en  el  íondo  de  un  sepulcro....  Si  al¬ 
guien  me  preguntare,  me  hallará  mudo  y  sin  recuerdos. 
Cond Oh,  Gaspar] 

Bar.  Hijo  mió! 

Gasp.  No  me  deis  mas  ese  nombre....  Cuándo  disponéis 
que  parta?  estoy  pronto. 

Bar.  Oh!  yo  te  seguiré. 

Gasp.  No,  vuestro  marido  va  á  llegar,  seniora;  es  preciso 

que  le  espereis. 

Cond.  Gaspar,  todo  cuanto  pueda  reemplazar  el  amor  y 
las  caricias  de  una  madre  tu  lo  tendrás  por  mí....  Irás 
á  Francia  ;  Federico  te  acompañará. 

Bar.  Si ,  Federico....  Federico  será  tu  hermano....  quiero 
verle....  A  él  puedo  confiar  mi  hijo  sin  temor  ,  porque 
éi  fue  quién  le  salvó....  Gaspar,  yo  seguiré  el  noble 
egernplo  que  me  das  en  este  instante....  encerraré  eu 
rni  pecho  la  ternura  maternal....  mas  cundo  en  Dios 
que  nuestra  separación  no  será  eterna. 

Co..d,  Hija  mía,  id  a  hablar  á  Federico....  yo  voy  á  man- 


61 

dar  que  preparen  lo  conveniente  para  el  viage  <le 
nuestro  hijo....  sí,  de  nuestro  hijo  ...  oh  ,  vos  lo  dijis¬ 
teis,  es  una  sangre  noble  la  que  corre  por  sus  venas. 
( La  baronesa  parte  después  de  haber  estrechado  a 
Gaspar  entre  sus  brazos  ;  el  Conde  ase  su  mano  con 
carino .) 

ESCENA  VIII. 

Gaspar  solo  sollozando. 

Solo....  ya  estoy  solo....  y  puedo  llorar  libremente....  Po¬ 
bre  Gaspar!  el  cielo  te  «lió  una  madre,  y  no  te  per¬ 
miten  darla  tan  tierno  nombre....  tienes  una  madre  ,  y 
te  es  prohibido  manilestarle  tu  carino  ...  recibir  sus 
besos  y  sus  caricias....  si  ella  sufre  tu  estarás  lejos,  muy 
lejos  de  su  presencia....  si  lloras,  no  podrán  sus  manos 
enjugar  tus  lágrimas  ,  ni  sus  dulces  palabras  consolar 
tu  corazón..,.  Esta  es  la  ley  de  los  hombres!  Ah!  que 
le  resta  ya  al  pobre  Gaspar  ?  La  muerte  le  arrebató  á 
Schvvartz,  el  mundo  le  quita  su  madre....  ( Viendo  á 
Mina.)  Ah ! 

ESCENA  IX. 

GASPAR  ,  MINA. 

Min.  Gaspar  ,  me  han  dicho  que  estabais  solo  con  el 
Conde  ,  y  yo  temia.... 

Gasp.  Temíais....  por  roí,  no  es  cierto? 

Min.  Qué  os  ha  pasado  con  él  ?  Mas  que  veo  ,  amigo  rnio, 
habéis  llorado  ! 

Gasp.  Sí  ,  pero  las  lágrimas  pueden  huir  de  mis  ojos  y 
tornar  la  alegría  á  mi  corazón  si  tu  quieres  ,  Mina. 
Recuerdas  las  suavísimas  espresiones  que  un  di  a  me 
dijiste?  el  amor  es  un  sentimiento  casto  y  puro  que 
nosotros  podemos  confesar  ,  porque  Dios  le  inspira  á 
nuestro  corazón. 

Min.  Sí  ,  asi  lo  dije  ,  bien  me  acuerdo. 

Gasp.  El  amor  verdadero  ,  proseguiste  ,  es  el  consuelo 
del  huérfano....  por  él  se  olvidan  las  penas  anteriores.... 
por  él  se  presenta  risueño  el  porvenir  mas  triste.... 

Min.  Y  bien  ! 

Gasp.  Y  bien  ,  Mina  ;  yo  soy  huérfano,  yo  ,  y  Dios  me 
ha  enviado  el  amor  para  que  me  consuele....  mi  exis¬ 
tencia  anterior  ha  sido  úauy  triste,  y  mas  triste  aun 
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se  presenta  mi  porvenir....  pero  yo  te  amo,  Mina,  j 
lo  pasado  puede  olvidarse,  y  el  porvenir  halagar  mis 
esperanzas.... 

Min.  Vos  me  amais?... 

Gasp.  Sí ,  todas  esas  emociones  que  tu  dices  que  produ¬ 
ce  el  amor,  yo  las  sentí  al  escuchar  tus  palabras....  Oh, 
tu  decías  verdad,  Mina,  el  amor  hace  olvidar  y  con¬ 
suela,  porque  asi  que  te  veo,  cuando  tu  blanca  mano 
se  estrecha  entre  las  mias,  un  bálsamo  consolador  se 
derrama  sobre  mi  corazón,  me  creo  menos  desgra¬ 
ciado!...  Mina,  yo  olvido....  y  yo  espero....  tu  me 
amas  tambieu  ,  tu....  los  cuidados  que  me  prodigas  sin 
cesar,  el  tierno  afecto  que  me  demuestras,  todo  eso 
me  hace  ver  claramente.  .. 

Min.  Que  son  pruebas  de  la  mas  pura  amistad ! 

Gasp.  La  amistad  ! 

Min.  Sí,  una  amistad  tierna,  la  mas  viva  compasión  que 
me  inspiran  vuestras  desgracias  ,  hé  ahí  lo  que  esperi- 
mento. 

Gasp.  Gran  Dios  ! 

Min .  Pero  mi  amor.... 

Gasp.  Qué  ? 

Min.  Mi  amor  le  posee  ya  otro  hombre..,. 

Gasp.  Y  ese  hombre  es?... 

Min.  Federico. 

Gasp.  ( Sollozando .)  Federico....  Federico  !... 

Min.  El  me  amaba  antes  de  haberos  libertado;  y  mi  ca¬ 
rino  se  aumentó  cuando  vi  su  buen  corazón,  cuando 
presencié  lo  que  hacia  por  vos. 

Gasp.  Entonces  qué  le  queda  en  este  mundo  al  mísero 
Gaspar?  qué  esperanza  puede  endulzar  sus  pesares?  ni 
la  amistad  de  Schvvartz,  ni  el  carino  de  su  madre,  ni 
el  amor  de  la  que  habia  elegido?...  Diosmio!  para  qué 
me  conservasteis  la  existencia?...  la  familia  que  me  dis¬ 
teis,  me  la  habéis  arrebatado  ...  la  muger  que  amaba  mi 
corazón  me  desprecia.... 

ESCENA  X. 

Loj  mismos,  Federico. 

Ftd.  Mina,  vengo  á  deciros  Adiós....  voy  á  partir  sin  la 
menor  dilación  ,  pero  Gaspar  me  acompaña.,.,  le  confian 
á  mi  cuidado,  y  ningún  peligro  amenaza  ya  su  libertad 
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Gasp.  ( Con  calma.)  No,  tu  no  partirás,  Federico;  no  par¬ 
tirás,  hermano  mió....  las  órdenes  del  Conde  quedarán 
sin  efecto....  no  dejarás  á  la  muger  que  amas....  y  que 
te  ama  también!  ya  que  yo  sea  desgraciado,  no  quiero 
que  lo  seáis  vosotros. 

Fed.  Qué  dices?  serias  capaz  de  rebasar?... 

Casp.  Unios,  y  sed  felices....  sed  felices  y  compadeced  al 
pobre  huérfano.... 

ESCENA  XI. 

Los  mismos,  el  conde,  la  baronesa. 

Cond.  Los  ministros  del  tribunal  supremo  que  envía  la 
corte  de  Viena  y  que  preceden  al  Barón  acaban  de  en¬ 
trar  en  el  castillo....  esos  hombres  son  los  jueces  de  tu 
madre  ...  los  mios!...  quieren  interrogarte. 

Gasp.  Mandadlos  llegar,  señor,  y  no  temáis  nada  de 
Gaspar,  pero  antes....  ( Muy  bajo  á  la  Baronesa .)  ma¬ 
dre  mia,  abrazad  una  vez  siquiera  á  vuestro  pobre 
hijo. 

Bar.  Oh!  (Lo  rehúsa  por  temor  de  su  padre ,  esforzándo¬ 
se  á  contener  su  emoción. 

Gasp.  Lo  rehusáis?...  ab!  lo  veo,  todo  acabó  para  mí....  no 
tengo  madre,  no  tengo  familia....  Gaspar  se  encuentra 
solo  en  el  mundo....  ya  pueden  interrogarle....  su  res¬ 
puesta  está  pronta;  mi  suerte  está  decidida.  (A  una  se¬ 
ña  del  Conde  va  un  criado  á  introducir  los  ministros.) 

ESCENA  XII. 

GASPAR,  el  CONDE,  la  BARONESA,  MINA,  FEDERICO,  MINISTRO 

del  tribunal  supremo ,  séquito  de  estos,  criados  del  Conde. 

L/n  Ministro.  Señor  Conde  ,  según  nos  han  informado, 
el  joven  que  está  presente  es  el  mismo  que  acogisteis, 
y  cuyo  nacimiento  encubre  un  misterio  impenetrable. 
El  emperador  se  ha  dignado  confiarnos  el  encargo  de 
auxiliar  al  Barón  en  las  indagaciones  que  va  á  hacer 
para  descubrir  los  perseguidores  de  Gaspar,  y  el  origen 
de  un  suceso  tan  éstraño. 

Gasp.  \  uestras  indagaciones  serán  inútiles. 

Todos.  Cómo  !  .. 

Gasp.  Mis  perseguidores  han  dejado  de  existir....  Dios  los 
llamó  á  su  presencia....  y  yo....  yo  los  he  perdonado.... 
el  secreto  de  mi  nacimiento  que  ellos  me  revelaron,  y 
que  yo  solo  conozco,  jamás  lo  descubriré....  quiero  que 
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me  acompañe  á  la  tumba  !  ( Movimiento  general  de 
asombro.  Gaspar  se  aproxima  al  Conde ,  y  le  tiende  la 
mano.) 

Cond.  ( Estrechando  su  mano.)  Gaspar!  Gaspar  ! 

Gasp.  Ya  no  querréis  morir?...  no  es  cierto? 

Cond.  Qué  es  lo  que  hacts!  ..  (Le  quita  el  anillo  del  dedo.) 
Ese  anillo.... 

Gasp.  Decid  al  emperador  que  la  manifestación  que  aca¬ 
be)  de  hacer  en  este  sitio  ,  debe  ser  santa  y  sagrada  pa¬ 
ra  todos....  (Un  momento  de  suspensión.)  porqué..  . 
es  la  última  disposición  de  un  moribundo!...  ( Lleva 
prontamente  el  anillo  á  los  labios.) 

Cond.  Detente,  Gaspar!  se  ha  perdido  sin  remedio!  El 
veneno  !... 

Todos.  El  veneno!  (Rodeando  á  Gaspar.) 

Bar.  Gaspar  ,  hí....  (Arrojándose  en  sus  brazos.) 

Gasp.  (Tapándola  la  boca.)  Silencio!  yo  no  podia  vivir 
sin  causar  tu  perdición....  Muero,  por  fin  ,  y  te  sal¬ 
vo!...  Dios  mió!  sea  yo  mas  feliz  en  tu  presencia.... 
que  lo  he  sido  entre  los  hombres....  ah  !  (Muere.) 

Bar.  Hijo  mió! 

Cond.  Carolina!.  . 

Bar.  Matadme,  señor,  traspasad  mi  pecho,  pero  respe¬ 
tad  el  dolor  de  una  madre! 

FiN. 

NOTA  DEL  TRADUCTOR. 

Hace  muy  pocos  anos  que  en  nuestra  España  ha  acae¬ 
cido  un  horroroso  caso  semejante  al  del  presente  drama. 
Los  habitantes  de  UalJadolid  presenciaron  con  escándalo 
t indignación  el  lamentable  cuadro  que  humedeció  sus  ojos 
enternecidos  al  ver  á  la  infeliz  Juana,  niña  encontrada  en 
un  desvan  de  aquella  ciudad  en  el  mas  deplorable  estado 
de  idiotismo  y  de  abandono  y  de  miseria.  El  cielo  no  quiso 
permitir  que  permaneciesen  ocultos  por  mas  tiempo  los 
perpetradores  de  tan  horrendo  crimen ,  y  descubrió  su 
perfidia  para  que  seres  tan  impuros ,  oprobio  de  la  huma¬ 
nidad  ,  compareciesen  ante  la  ley  y  cayendo  sobre  sus  ca¬ 
bezas  iodo  el  rigor  de  lá  justicia  y  la  execración  uni¬ 
versal. 
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-  GABRIELA  DE  BELLE-ISLE. 


DRAMA  EN  CINCO  ACTOS  Y  EN  PROSA 
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TRADUCIDO 

POR 

DON  ISIDORO  GIL. 

nCARL^S  l.  ds  rozas 


MADRID. 

IMPRENTA  DE  D.  JOSE  MARÍA  REPULLES. 

1  839. 

áN\  S¿.  ile  íjUIROÁ  de  Parla  lé, 


PERSOr*  Aík 


1 7472578 


El  duque  de  Richelieu,  par  de  Francia . 

El  Caballero  de  Laferté,  teniente  de  guardias  del  rey • 
El  duque,  de  Aumont,  capitán  de  guardias . 

El  barón  de  Lanta,  teniente  de  la  compañía  de  caba¬ 
lleros  gendarmas . 

Cbamill  ac. 

La  marquesa  de  Prie. 

Gabriela  de  Belle-Isle. 

Marieta,  doncella  de  la  marquesa . 

Un  criado  de  la  servidumbre  de  la  marquesa. 

Olio  idem  del  duque  de  Richelieu. 


La  escena  pasa  en  Cbanlilly  en  los  dias  a 5  y  26 
de  Junio  de  1726. 


Este  drama  es  propiedad  del  Editor  de  los  tea¬ 
tros  moderno  ,  antiguo  español  y  estrangero  ;  quien 
perseguirá  ante  la  ley  al  que  le  reimprima  ó  re¬ 
presente  en  algún  teatro  del  Reino ,  sin  recibir  para 
ello  su  autorización  ,  según  previene  la  Real  orden 
inserta  en  la  Gacela  de  8  de  Mayo  de  1837,  relati¬ 
va  á  la  propiedad  de  las  obras  dramáticas . 


